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PEDAGOGIA 
N O T A S S O B R E D E R E C H O 
por D . Francisco Giner. 
Publicamos estas tres notas como mues-
tra de las numerosas con que D . Francis-
co enriqueció su traducción de la Enciclo-
pedia Jur ídica , de Enrique Ahrens {Ma-
drid 18/8-1880, 3 tomos 4 ° ) . Las tres per-
tenecen al tomo primero. 
Estas notas formarán un volumen de 
sus OBRAS COMPLETAS. 
r. La distinción usual entre ideas teó-
ricas y práct icas, en que se funda después 
me los prm-
ot^ra clasificación ccirre 
ciencias, no es razoj; 
cipios más radical-es, p^^^Kjürio asi, y que 
aparecen ante la contemplación vulgar como 
más abstrusos y lejanos de la realidad y de 
la vida, son precisamente los más fecundos, 
como que funden y contienen a todos los de-
más .con su infinita variedad de aplicacio-
nes. Ejemplo de ello nos da la ínt ima co-
nexión con que el modo de concebir a Dios 
trasciende y penetra por toda la vida de 
un pueblo, o la que guardan los más p r i -
mordiales teoremas del cálculo infinitesi-
mal o la mecánica con las últ imas funcio-
nes del ingeniero o el arquitecto. Esta inso-
'.•uble división procede de la Metafísica y 
la Teología usuales en las escuelas (al dis-
tinguir entre las llamadas propiedades "me-
tafísicas u ontológicas" de Dios y sus pro-
piedades "morales"), así como la Lógica 
tradicional, cuya más alta fórmula, en rea-
lidad y a pesar de su contraria aspiración, 
ha venido a resumir de insigne manera He-
gel, al mantener el vicioso y abstracto dua-
lismo entre la extensión y la comprensión 
de los conceptos, proclamando así el con-
cepto sér como el- absolutamente pobre en 
calidad ("el sér y la nada son lo mismo"), 
precisamente por ser el primero en canti-
dad y extensión. Esta doctrina, que escinde 
la realidad y niega implícita o expl íci ta-
mente la unidad (no la mera conformidad) 
del pensamiento y la vida, había hallado, 
sin duda, en Kant poderoso auxilio, al se-
parar (aunque menos radicalmente de lo que 
muchos creen) la razón "pura" y la " p r á c -
tica", no obstante el noble afán con que 
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combate el que llama "lugar común" de que 
"una cosa puede ser verdadera en teoría y 
no en la p rác t i ca" (Fragmentos de Dere-
cho natural) ; lugar .común que no es, sin 
embargo, más que una aplicación inadver-
tida y al uso vulgar de aquella dualidad 
que .caracteriza a todo el criticismo en sus 
múltiples direcciones, desde Kant hasta 
Spencer. 
Aunque prescindiéramos de lo que poco 
después dice Ahrens, al pretender distin-
guir entre "puros conceptos de r azón" y 
otros que se refieren a la práctica, la expre-
sión de que aquí se sirve ("su más inme-
diato carácter prác t ico"—ihren mehr un-
wittclbarcn praktischcn Charakter) parece 
indicar, en cierto modo, si no esta dualidad 
insoluble, a lo menos, una distinción seme-
jante, señalando ideas " m á s inmediatamen-
te p rác t i cas" que otras. Pero si esta clasifi-
ca.ción pudiera mantenerse, precisamente 
sería aplicable a las ideas más primarias y 
superiores; pues, contra lo que suele pen-
sarse cuando, según el dicho de Bacon, "ve-
mos sólo los árboles y no el- bosque", mien-
tras más ascendemos en lo que pudiéramos 
llamar la je ra rquía de las ideas, tanta ma-
yor riqueza y valor práctico hallamos: co-
mo hay más agua en alta mar que en la 
orilla. Además de esto, si por "ca rác t e r más 
prác t ico" entendemos el de una esfera par-
ticular y reducida, tan práctica como las 
demás, pero menos amplia y rica por su 
misma limitación, sería difícil conceder a 
la idea del Derecho primacía sobre otras 
muchas; por ejemplo, la de la moralidad o 
la del arte, las cuales coexisten con aqué-
lla, no "en toda sociedad medianamente or-
denada", sino en todo hombre y toda so-
ciedad. 
2. Cierto que la máxima del Derecho 
penal nulla pnfena sine lege es irrecusable, 
partiendo de dos principios previos: a) que 
la pena debe causar un mal al- delincuente; 
b) que las leyes penales han de enumerar ca-
suísticamente todos cuantos hechos y cir-
cunstancias puedan presentarse. 
Pero la pena, como correcc ión aplicada 
al reo, en desagravio del Derecho y su or-
den, tiene por fin sólo el bien y por medio 
privaciones ju r íd i ca s que, al modo de las 
que trae consigo la tutela del menor o del 
loco, a nadie es lícito considerar como otros 
tantos daños para el que las sufre, sino, muy 
al contrario, como bienes que el penado 
debe agradecer exactamente cual aquéllos, 
pues sólo para su bien y el bien de todos 
se han establecido. E l error contrario viene 
principalmente: i.0, de no apreciar el ca-
rác ter de la pena por principios objetivos, 
sino por el hecho subjetivo de cómo suele 
estimarla y recibirla el delincuente, incu-
rriendo en el mismo desacierto que aquellos 
que lamentan la disciplina impuesta por la 
educación al n iño como un daño y hasta 
crueldad con é l ; 2.0, de concebir el medio 
penal en abstracto, o más bien, refiriéndolo 
indiscretamente al hombre que no ha co-
metido delito, para el cual (mas no para el 
reo) las privaciones penales son, a la ver-
dad, un mal, aná logo al que sería la medi-
cina para el sano. 
Y por lo que toca al segundo supuesto, o 
sea al casuísmo de las leyes penales, con 
razón el ilustre Roder, a quien tan fecun-
dos progresos deben la ciencia y la prác-
tica (y cuya doctrina suele Ahrens mez-
clar y componer por otras, por ex t raña ma-
nera (v. su Fi losofía del Derecho), se que-
ja de él a cada paso. Día vendrá en que el 
sistema, hoy generalmente admitido (por 
razones h i s tó r icas ) , de establecer en los 
Códigos, por ejemplo, la lista taxativa de 
las llamadas circunstancias atenuantes, agra-
vantes y eximentes, huyendo de lo que 
Roder apellida el "pavoroso fantasma del 
arbitrio jud ic i a l " , no hallará una sola voz 
en su defensa, n i la teoría en que se apoya 
de la división del delito en normal y mo-
dificado, según que concurren o no circuns-
tancias que disminuyan o aumenten la su-
puesta gravedad típica de una criminalidad 
abstracta e ilusoria. Como si hubiese jamás 
posibilidad alguna de establecer semejantes 
escalas mecánicas sin profundo agravio de 
la verdad e individualidad de los hechos, 
y por tanto, de la justicia, que no autoriza 
el violento prur i to de amoldar a dos o tres 
patrones la infinita variedad de casos, cuya 
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estimación penal debe quedar abierta a la 
libre conciencia del juez. 
Entonces, el principio nidia poena sine 
kgc se reduciría al de nulla poena sine 
crimine, y la interpretación analógica se 
extenderá al derecho penal ,como a todas 
las esferas jur ídicas , según sus principios 
fundamentales y la índole peculiar de cada 
orden de relaciones. 
3. Falta a la definición de Economía que 
da el autor, ante todo, unidad de concepto, 
pues la producción, distribución y consumo 
de los bienes materiales son funciones par-
ticulares de la actividad económica, la cual 
tampoco es el total objeto de la Economía. 
Este objeto es la propiedad, o, en otros 
términos, la relación del hombre con la 
Naturaleza, en icuanto tesoro de bienes y 
medios para satisfacer nuestras necesidades 
físicas, pues sólo en este respecto, exclusi-
vamente, se constituye la relación econó-
mica. A este concepto, latente en toda la 
historia de la Economía e indicado quizá 
por primera vez en los trabajos del malo-
grado escritor José Luis Giner (en va-
rios artículos y en sus Nociones de Econo-
mía), se vienen inclinando entre nosotros 
algunos de nuestros profesores y escrito-
res. Entre ellos merecen singular mención 
los Sres. Azcára te (Estudios económicos y 
sociales) y Piernas (Vocabulario de la Eco-
nomía), cuyas diferencias no destruyen la 
unidad de concepción común. 
En segundo lugar, la clasificación de los 
tres aspectos o direcciones de la Economía 
es inexacta, i.0 La ciencia económica es 
completamente ajena a la Tecnología, sean 
cualesquiera las relaciones que con ella 
mantenga; si bien reina todavía frecuente 
vaguedad en la concepción de estas rela-
ciones, con la consiguiente confusión entre 
ambas esferas. Sobre que "arte ú t i l " no 
significa lo mismo que "industria" o "arte 
económico", aunque sea también frecuente 
aquí la identificación de uno con otro tér-
mino: identificación en que así han caído los 
economistas y sociólogos, como los esté-
ticos. 2.0 E l carácter ético es inherente a 
toda la Ciencia económica, y por tanto, in-
capaz de fundar una Economía ética, a dis-
t inc ión de o t ras llamadas " técn ica" , " j u r í ' 
dica", etc. 3.0 E n cuanto al último punto, 
en n i n g ú n sentido es la Economía "rama 
de la c ienc ia j u r í d i c a y pol í t ica" ; hay, 
ciertamente, una Economía verdaderamen-
te p o l í t i c a , esto es, una Economía del Es-
tado: la l l amada "Ciencia financiera" o "de 
la Hac ienda p ú b l i c a " , como hay también 
un Derecho pa ra el fin económico: el dere-
cho de p rop iedad , en el amplio sentido de 
derecho p a t r i m o n i a l , tanto real como de 
obligaciones (de este género) . Pero en nin-
guno de estos casos es la Economía "ra-
ma", es dec i r , parte, de la ciencia jur ídica 
y po l í t i ca . 
L O S P R O B L E M A S D E LA E S C U E L A 
por D . a M a r í a Sánchez-Arbós 
Directora del Grupo escolar "Francisco Giner", 
de Madrid. 
V I I I . — L A COEDUCACIÓN. 
U n p r o b l e m a del que tanto se ha dicho 
ya y del que t o d a v í a se hace un tópico para 
ponerle dif icultades en la Escuela. Si dis-
posiciones superiores no lo discutieran, de-
j a r í a de ser problema para el maestro, y 
d e j a r í a de ser lo , porque en lugar de pro-
blema coeducat ivo debería ser el problema 
de diferente e d u c a c i ó n de los sexos. La 
unidad en l a educac ión es la que lleva a 
una finalidad determinada y útil, y esta uni-
dad es forzosa desde el punto de vista má-
ximo y m í n i m o ; esto es, desde los más im-
portantes hasta los más pequeños detalles 
de la Escuela . T o d a v í a podrán admitirse 
escuelas de n i ñ o s o escuelas de niñas en 
las bar r iadas en que necesidades de censo 
mas o menos numeroso así lo exi jan; pero 
separar en l a obra educativa a niños y ni-
ñas que e n t r a n en su escuela por una mis-
ma puerta y que se cobijan bajo un mismo 
techo es p a r t i r por completo y dividir la 
unidad t o t a l , la ún ica labor de finalidad. 
Numerosos maestros, experimentados y 
finos en su sent i r , nos hablan de las conve-
niencias casi materiales que la obra coedu-
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cativa ofrece, pero la necesidad y conve-
niencia de la coeducación van mucho más 
lejos que todo esto. La coeducación es qui-
zá la única forma de poder nivelar las dos 
fuerzas vivas que sostienen el mundo: el 
hombre y la mujer, obra que, naturalmen-
te, no es de un día ni de un a ñ o ; es de una 
convivencia de siglos, que de haberse rea-
lizado, quizá no produjera hoy las intensas 
diferencias que sentimos, no ya sólo ante 
la ley y ante el derecho, sino ante nuestra 
propia dignidad, que es mucho más inte-
resante. 
Cuando en infinidad de ocasiones discu-
timos del valor de los sexos y coincidimos 
en el nivel relativamente bajo de I-a mujer 
frente al hombre, lo sinceramos diciendo 
que es simplemente problema educativo. 
¿ E s que es problema de cantidad de cono-
cimientos, o de calidad de los mismos? No. 
Si sólo fuese éste el problema, se resolvería 
fácilmente. Dentro de la edad escolar no 
hay dificultad ninguna en abarcar los mis-
mos puntos de un programa con niños que 
con niñas, y hasta veo sonreírse irónica-
mente a maestros e inspectores, que me 
dicen que las escuelas de niñas resultan 
(no son) mejores que las de n iños ; digo 
que resultan, porque sinceramente creo que 
son más vistosas que profundas, pero no 
es esto lo que ha de elevar el nivel de la 
mujer: ha de elevarlo el no ver en el hom-
bre un r ival , un elemento desconocido y 
distinto ni un ser de costumbres y adap-
taciones completamente opuestas a las su-
yas, y esto no tiene más remedio que ser 
así, cuando desde la escuela primaria se 
le ha estado diciendo a las niñas que los 
chicos no deben juntarse con ellas, cuan-
do se les ha apartado de los juegos y de 
sus trabajos y cuando se ha ido establecien-
do dentro de la misma escuela una verda-
dera barrera, incluso saliendo por distinta 
puerta y a diferentes horas de sus tareas. 
; Es que hacemos esta separaciones' en 
nuestros hogares con nuestros hijos? Po-
drán contestarme: Es que son hermanos. 
¿Y no podemos serlo todos? ¿ N o es ése 
uno de los ideales más admirables de la 
obra educativa y que será siempre ideal, 
porque a fuer de esfuerzos, por lo bueno, 
parece soñado ? 
De n ingún modo podemos ya admitir 
lo del peligro de la coeducación por l . i 
maldad que encierran los chicos. Esto qui-
zá sería discutible, yo creo que no, en una 
edad muy por encima de ¡a escolar; pero 
de los 6 a los 14 años (que por necesidades 
económicas de las familias todavía se l imi -
ta en muchos casos a los 12) no puede haber 
en los niños más maldad que la que nosotros 
hacemos que haya. Una edad desprovista 
de toda preocupación que no sea la de jugar, 
una edad de travesuras y de inquietud y una 
edad hasta temerosa, porque basta con m i -
rar insistentemente a un niño para que le 
veamos sumiso y tembloroso, no es una 
edad propicia a la maldad en el sentido 
coeducativo; quien la ve es que la lleva 
dentro y le parece advertirla en todas par-
tes. Puede darse un caso aislado absoluta-
mente normal, pero aun estos casos son 
rar í s imos en la escuela, y esto me atrevo 
a decirlo yo, que casi toda mi labor la he 
desenvuelto dentro de diferentes medios, pe-
ro todos coeducativos; por eso no tuve nin-
gún inconveniente en establecerla en el 
Grupo donde trabajo, ni me he tenido que 
doler de ella ni un solo instante. 
A l querer cambiar en parte las normas 
de la vieja escuela en España , la superio-
ridad recomendó a los maestros que se en-
sayara la coeducación en los primeros gra-
dos, y así se hizo en muchos de los gru-
pos escolares últ imamente abiertos. Cuando 
hemos visitado estos grupos, nos ha pare-
cido este ensayo un poco paradó j i co ; hasta 
los nueve años, las clases son de niños y ni-
ñas, y desde los 10. se separa a estos 
pequeños ; esto es algo ficticio, porque, na-
turalmente, las clases no pueden graduarse 
de un modo absoluto, y, por lo menos, exis-
ten, en cada clase, diferencias de dos a 
tres años entre estos niños. Si lo pen-
saran, no verían la razón de por qué un 
niño de TI años, porque es retrasado, pue-
de convivir con sus compañeros de nueve, 
mientras que otro de nueve hay que sepa-
rarlo ya, porque es más inteligente y puede 
seguir clase más elevada, en la que no se 
consiente ya la convivencia dle niños y 
niñas. 
Si a tendiéramos a consideraciones psico-
lógicas un poco más fundamentales, nece-
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t i r íamos anotar dos apreciaciones de mu-
interés en la escuela, y sobre todo, muy 
interesantes para el problema coeducativo. 
En primer lugar, es francamente de apre-
ciar que el niño más inteligente suele ser 
siempre niño más moral, más bueno; no en 
el sentido de ser más quieto, sino en el de 
saber obrar más rectamente. Luego el niño 
más retrasado, y por ello más malicioso, 2S 
el que hay que encauzar con mayor esfuerzo. 
El niño retrasado está en nuestras escuelas 
en los primeros grados. Si su menor mo-
ralidad le pone en mayor peligro, he aquí 
lo poco acertado de este ensayo. 
Otra observación muy interesante y qu? 
es posible que se ciña a nuestras escuela -. 
por ser producto del ambiente familiar. En 
nuestras observaciones y cuidados, henix 
podido notar que pequeños de seis, siete y 
aun ocho años pronuncian palabras y usan 
ademanes bastante menos finos que lo.í ni-
ños de 10 años en adelante. ¿ A qué se deb^ 
esto? Sencillamente a que estas palabrotas 
y estos ademanes, que desgraciadamente 
oyen y ven a granel, son tomados y devuel-
tos sin fjnconveniente ninguno por estas 
edades faltas de razonamiento y de discurso, 
razonamiento y discurso que comienza a 
formarse claramente de los IO años en ade-
lante, en que el niño, por su propia digni-
dad, siente ya vergüenza de repetirlos. 
Nosotros los maestros ya estamos hartos 
de escuchar aquello de "Señor i ta , este niño 
ha dicho una palabrota", y la repiten sin 
ninguna aprensión. ; Quién es el que acu-
sa? U n pequeño de seis, siete y aun ocho 
años. En cambio, las clases de los mayores 
ya no vienen con estas acusaciones, y cuan-
do un niño mayor es acusado por otro, 
aquél viene confuso y avergonzado, y mu-
chas veces, sólo de mirar frente a él los 
ojos escrutadores y dolidos del maestro, a"' 
niño le saltan las lágr imas. ¿Qué ha pa-
sado? E l niño tiene ya conciencia de sus 
actos y esta conciencia es su salvaguardia, 
y con esta conciencia ya podemos enseñable 
a obrar. 
Por todo esto convenimos en que aque 
Has personas que ven un peligro en la 
coeducación, pueden desterrar enteramente 
su temor. No contando cc*n sus venta-
jas, sino poniendo de relieve sus inconve-
nientes, el maestro que haya meditado un 
poco y que haya sentido junto a los niños, 
verá bien claramente que si hubiera difi-
cultades, éstas son mayores en los grados 
primeros que en los últimos y que, desde 
luego, es completamente antagónico lo que 
se viene haciendo hasta ahora. Los niños 
que juntos entran en la escuela, juntos de-
ben caminar y juntos deben salir, sin peli-
gro, sin miedo, prestándose mutuamente las 
ventajas y conveniencias que todos tene-
mos en la vida. 
Las dificultades que en orden a la ense-
ñanza pudiera ofrecer la obra educativa, 
en los últimos grados, están salvadas des-
de los primeros. Las salva la naturaleza 
de los mismos niños. En cuanto a nc;iones 
de programa, no cabe -discutir. Ya henic 
afirmado, en otras ocasiones, que el maestro 
en nuestras escuelas debe apartarse un poco 
del afán de enseñar muchas cosas, y aun 
cuando se dé a la escuela un marcado t in-
te intelectual, lo que puede saber una inte-
ligencia de 14 años puede ser tan común a 
un niño como a una niña. La escuela, más 
que enseñar muchas cosas, debe capacitar 
al niño para saberlas. Con referencia al 
trabajo manual, sería muy discutible la 
conveniencia y aun la necesidad de que los 
niños también cosieran, porque manualmen-
te nada hay que adiestre la mano como la 
aguja, y ¿qué más dará coser tela, o cartón o 
cualquier otra materia? La enseñanza del 
trabajo manual, aun en una clase sólo de ni -
ñas o niños, tiene que ofrecer mucha va-
riedad, variedad acoplable a las aptitudes 
personales; de modo que la dificultad no 
aumenta ni disminuye para el maestro en 
la tarea coeducativa. 
Los inconvenientes que en orden a la 
moralidad puedan verse en la coeducación, 
si es que existen, quedan de sobra contra-
rrestados con las ventajas, y no sólo venta-
jas, sino verdadera necesidad que debemos 
sentir todos, y cuanto mayores, más, por 
nivelarnos un poco en la vida. No una ni-
velación de normas materiales, esas que 
vienen a su debido tiempo, sino una nivela-
ción de normas morales que se establece 
con el da v toma de nuestros valores ínti-
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mos, que todos guardamos y que dentro de 
nuestra alma hacen el papel dje dinero 
conservado avariciosamente, que es forzoso 
sacar al comercio general para que ad-
quiera con el cambio' verdadero valor. 
Es tarde hacer este cambio de valores 
después de la edad escolar, y no hay enton-
ces tan fácil ocasión de hacerlo. L a verda-
dera ocasión está en los primeros años. L a 
escuela, la escuela es la que debe hacer 
nacer en todos los hombres, sin distinción 
de sexos, una común manera de sentir y 
un convivencia íntima en nuestro obrar. 
Hasta entonces no se habrá hecho labor es-
colar. 
LOS PROBLEMAS GENERALES 
DE LA RADluDlFUSION ESCOLAR <*J 
(Cont inuación . ) 
Materias y alcance de esta en&ñanza. 
Definidos ya los métodos, nos será lícito 
proseguir con sus aplicaciones, t ra tándolas 
conjuntamente con el estudio más profun-
do de cada una de las materias que pue-
den ser objeto de esas transmisiones esco-
lares. A decir verdad, la radiodifusión esco-
lar no constituye un medio de enseñanza pro-
piamente dicho; su papel supletorio no con-
siste en completar por una enseñanza nueva 
los elementos del saber aprendidos en cla-
"e, sino más bien en ilustrar esta ense-
ñanza, en enriquecerla con perspectivas 
originales y en despertar de algún modo la 
curiosidad intelectual de los alumnos. Por 
lo cual se explica igualmente la preferencia 
aseverada por los peritos para los métodos 
de presentación que más hieren la ima-
ginación. Tales son los principios que se 
desprenden del conjunto de consideracio-
nes emitidas por los peritos respecto a esas 
diferentes materias que tenemos ahora que 
estudiar cada una en particular. 
L a música .—Estos .cursos debén ten-
der, ante todo, a hacer la educación del 
sentido musical de los alumnos, enseñándo-
les a apreciar las obras de los grandes 
maestros; a desarrollar en ellos el gusto 
(•) Véase d número anterior del BOLETÍN. 
y la práct ica de la melodía y del ritmo, pre-
sentándolos como la expres ión natural de 
los sentimientos humanos, lo que comple-
ta, en cierto modo, la enseñanza dada por 
el profesor de música de la clase. Entre 
los peritos, algunos estiman que esos cur-
sos pueden igualmente aprovecharse para 
enseñar a los alumnos a descifrar una me-
lodía, a componer ellos mismos sobre te-
mas muy sencillos y a cantar en coro. Esos 
ejercicios de canto son muy apreciados 
en la Gran Bre taña . 
Para conseguir la educación musical de 
los alumnos se tendrá cuidado de selec-
cionar, en cada uno de los conciertos, mo-
vimientos melódicos sencillos tomados de 
las grandes obras clásicas. A fin de que 
los alumnos puedan penetrarse bien de 
ellos, será necesario repetirlos varias ve-
ces. E l profesor se p rocura rá , pues, los dis-
1 eos que reproducen los principales pasajes 
de esas obras y los hará o í r antes y des-
pués del concierto. Igualmente, se ha rán 
tocar uno tras otro los diferentes instru-
mentos de la orquesta, a fin de permitir 
que los oyentes se den cuenta de su papel 
individual en el conjunjto. Esas audicio 
nes, para ser fructíferas, deben i r igual-
mente acompañadas de un comentario he-
cho en el tono de una charla familiar. Para 
facilitar la comprensión de la obra de un 
músico, se da rá un resumen de su vida, 
para colocarlo sobre el plano familiar; se 
dirá, sobre todo, el ideal que ha perseguido, 
se ha rá entrever hasta donde sea posible 
cómo' el compositor interpreta tal o cual 
sentimiento humano. 
Esas audicion-es musicales cometntadas 
varían evidentemente según la ¡categoría de 
los alumnos a que se dirigen. Es igual-
mente indispensable que los alumnos pue-
dan referirse a un texto como base. En 
un boletín que se pondrá en manos de todos 
los oyentes, se publicará con anterioridad 
la letra, a veces también algunos pasajes 
musicales; el texto de los cantos, así como 
Uhas notas sobre el objeto y el alcance de 
cada lección; la indicación de los discos 
que conviene procurarse; las imágenes que 
reproducen los diversos instrumentos de la 
orquesta, con indicación de su papel, etc. 
Algunas audiciones podr ían igualmente 
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consagrarse a la audición de cantos, de pe-
queños trozos de música compuestos por 
los mismos alumnos durante el año. Esta 
audición cerrar ía la serie de los cursos del 
año . . . 
La literatura nacional y 'extranjera.—El 
papel supletorio de la radiodifusión permi-
tirá en este asunto a literatos de renombre 
esbozar a grandes rasgos la evolución de 
un género l i terar io; analizar sus principa-
les manifestaciones; hacer resaltar la belle-
za de las obras maestras y marcar el influ-
jo que han ejercido sobre la literatura na-
cional y extranjera. Esas síntesis, lejos de 
reemplazar la enseñanza ordinaria del pro-
fesor, la i lustrarán y completarán. 
Gracias a la Radiodifusión, se puecíe 
igualmente hacer interpretar por excelen-
tes artistas algunos pasajes característicos 
de las obras de los grandes maestros. Se es-
cogerán con preferencia escenas dialogadas 
donde no intervengan más que un número 
reducido de interlocutores. Se ha compro-
bado que después de la revelación parcial 
de una obra mediante extractos bien Esco-
gidos, los alumnos la leen por sí mismos 
toda ent.'ra. As i , lejos de impedir la lectu-
ra, esas audiciones invitan a 'ella. Aquí, 
también, con programas metódicos y se-
guidos, conocidos con mucha anticipación, 
la audición de textos escogidos y bien re-
citados i lus t rarán ventajosamente el curso 
de literatura del profesor. 
Otro procedimiento, muy apreciado, con-
siste en hacer dar por un crítico literario 
una serie de charlas sobre ciertas obras y 
hacer notar las razones que nos mueven 
a admirarlas. Se evitará, sin embargo, dar 
a los alumnos la impresión de que esas lec-
turas les son impuestas. Se tendrá cuidado 
de distribuir listas de las obras analizadas 
en el curso de esas charlas, con indicacio-
nes del editor y del precio de las ediciones 
populares. Esas listas podrá;n ser igual-
mente comunicadas de antemano a los di -
rectores de las bibliotecas locales, a fin de 
que puedan procurarse esas obras o po-
nerlas a la disposición de los alumnos. 
Esas charlas convienen sobre todo a los 
alumnos de la enseñanza de segundo grado. 
Para los alumnos de las clases superiores 
podrán tomar la forma de una conferencia. 
Se darán .con un orden lógico y anunciadas 
con mucha anticipación, para permitir al 
profesor hacer una selección, teniendo en 
cuenta la formación l i teraria de sus alum-
nos. Los programas contendrán, con el 
anuncio de los asuntos, un breve análisis 
de cada una de las charlas, así como los 
textos de los pasajes que han de ser inter-
pretados. 
Entre los peritos, algunos estiman igual-
mente que esos cursos pueden aprovecharse 
para enseñar a los alumnos jóvenes a ex-
presar sus ¡deas. Se ev i ta rá cuidadosamente 
proponerles asuntos de redacción demasia-
do abstractos (disertación sobre el progre-
so, etc.) ; también se ev i ta rán los diálogos 
ficticios enftre personajes de la tragledia 
clásica. Se les enseñará más bien a des-
cr ib i r cosas vistas, escenas de la vida dia-
ria, asuntos concretos que les sean fami-
liares. Esos cursos de redacción y de for-
mación de estilo en cuanto expresión de la 
personalidad, requieren una colaboración 
constante del maestro y sus alumnos. Estos 
últimos son invitados por el profesor que 
les habla ante el micrófono a hacer una na-
rración sobre un asunto dado. Los deberes 
son leídos y criticados en clase por el maes-
tro. Por su parte, el profesor especialista 
en la materia sigue cada semana el trabajo 
realizado sobre un asunto dado en una clase 
cuyos deberes de redacción corrige él mismo. 
P o d r á así señalar en el micrófono las faltas 
que cometen generalmente los alumnos, co-
rregirlas y hacer resaltar las cualidades de 
los mejores deberes, lo que dará al profe-
sor speaker la confianza de los oyentes 
y aun una cierta autoridad personal sobre 
éstos. Después de haber hecho una selec-
ción de las copias procedentes de las otras 
escuelas, ha rá igualmente su crítica, seña-
lando el nombre de las escuelas o aun de 
los alumnos que le hayan proporcionado las 
mejores composiciones fomentando así en-
tre sus oyentes una sana emulación. Se po-
drán igualmente conceder a veces premios 
a los laureados. 
Lenguas vivas.—Estas trasmisiones com-
prenderán ejercicios de conversación que 
permitan a los alumnos enriquecer su vo-
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cabulario, aprender directamente, escuchan-
do conversaciones animadas, la consnuv 
ción de la frase, la pronunciación y el r i t -
mo, conocimiento que adquieren a veces 
tan penosamente a fuerza de diccionario y 
de reglas gramaticales. Los peritos están 
generalmente de acuerdo en que la g r a m á -
tica y la sintaxis no deben ser abordados 
en los casos radiados sino con la mayor 
prudencia. Esas, materias deben ser más 
bien objeto de la enseñanza ordinaria dad'i 
en la clase, y reclaman, en efecto, una aten-
ción precisa, y " repe t ic ión" donde la ima-
ginación no desempeña ningún papel. 
En la enseñanza del primer grado, los 
cursos práct icos (iescansarán con prefe-
rencia en la lengua materna de los alumnos. 
Servirán para darles modelos de dicción 
expresiva y de buena pronunciación, a en-
sañarles a expresarse correctamente y a 
desprenderse de una pronunciación defec-
tuosa eventual heredada de su patria o de 
costumbres locales. En el curso de esos 
ejercicios se podrán dar igualmente algu-
nos principios sobre formación de los soni-
dos y del lenguaje con demostraciones 
prácticas. E l maestro que se d é cuenta de 
los defectos de pronunciación de la región, 
tendrá cuidado de aplicar especialmentie 
esta enseñanza práctica a las necesidades 
particulares de sus alumnos. Se p rocu ra rá 
a tiempo los folletos que contienen los d i -
ferentes temas de esas lecciones, así como 
los temas de los ejercicios práct icos que 
sus alumnos tengan qup seguir durante la 
semana. 
En la enseñanza del segundo grado es 
donde la {radiodifusión Icncontrará, sobne 
todo, su empleo para la enseñanza de las 
lenguas extranjeras. Los cursos, hechos por 
profesores extranjeros que conozcan la men-
talidad de los alumnos del país, serán da-
dos enteramente en esta lengua extranjera, 
para habituar a los alumnos a los sonidos y 
a las articulaciones propias de esta len-
gua y para hacer la educación del oído. Las 
traducciones re ta rdar ían esta formación. 
Para los principiantes, estos cursos com-
portarán ejercicios de pronunciación, una 
lectura explicada, un diálogo alternando con 
una lectura o un recitado. E l asunto de 
la charla se referiría al de la lectura ex-
plicada, de modo que los alumnos puedan 
prescindir de un texto y no tengan más 
que escuchar. En esos diá logos entre pro-
fesores extranjeros se emplea rá un voca-
bulario y expresiones muy sencillas, se es-
maltará la conversación con pequeñas anéc -
dotas, proverbios y locuciones tomadas a 
la conversac ión corriente para describir 
escenas de la vida diaria. 
E l texto de las lecturas explicadas, de 
los cantos y las poesías, el tema de los 
ejercicios prác t icos serán dados de ante-
mano, a fin de permitir a los maestros pre-
parar a sus alumnos. Estos tomarán una 
parte activa en la lección. E l profesor que 
se d i r i ja a ellos desde el estudio les i n v i -
tará a repetir de cuando en cuando algu-
nas palabras, algunas frases muy sencillas 
y a tomar parte en los cantos. E l maestro, 
por su parte, escribirá , a medida que apa-
rezcan en la charla, las palabras difíciles 
en el encerado. 
La audición de charlas en lengua ex-
tranjera no es, en efecto, verdaderamente 
fructífera más que para los alumnos que 
poseen cierta práctica de esta lengua; pa-
ra los demás, es de poca uti l idad; desde 
que tropiezan en una palabra que ignoran, 
el esfuerzo que hacen para comprender su 
sentido les hace perder el hilo del discurso, 
cuya rapidez les parece siempre excesiva. 
A fin de evitar una tensión demasiado 
grande de los espír i tus, se in t roduci rá út i l -
mente, a manera de descanso, en medio de 
esos cursos, un ejercicio de canto colectivo 
con canciones populares del país cuya len-
gua se estudia. 
A la ca tegor ía de alumnos avanzados es 
a quienes se dirigen preferentemente esas 
lecturas y esas conversaciones entre i n -
terlocutores extranjeros. Esas charlas po-
drán versar sobre las costumbres, la vida 
social de la nación cuya lengua se estu-
dia, así como sobre las principales mani-
festaciones de su civi l ización: su literatu-
ra, su vida art ís t ica, etc. Los alumnos ten-
drán así, no solamente ocasión de oír el 
habla viva y espontánea de un pueblo, sino 
que aprenderán igualmente a conocerlo en 
la persona y los discursos de sus represen-
tantes autorizados. 
Para que esas charlas sean verdadera-
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mente fructíferas, se podrá igualmente ha-
cer intervenir en la conversación a un 
educador que pertenezca a la nacionalidad 
de los alumnos. Este perito se dedicará a 
mantener a su alcance el tono de la con-
versación. Esta podrá tomar la forma de 
un diálogo entre el profesor extranjero 
y el perito educador. Este último, cuando 
lo juzgue útil, hará al conferenciante al-
gunas preguntas que correspondan a las 
dificultades con que verosímilmente tropie-
cen sus oyentes. Estos últimos tendrán así 
la impresión de tomar parte en la conver-
sación. Por otra parte, este perito será el 
consejero pedagógico del profesor extran-
jero: le ayudará a escoger su asunto, co-
laborará con él a la publicación del bo-
letín, etc. Hay en esto una forma práctica 
de cooperación binacional entre educado-
res del más alto interés. 
E l libreto conteniendo el resumen de las 
conversaciones, así como las explicaciones 
de las palabras y de las frases difíciles, 
será distribuido de antemano. Estas notas 
servirán únicamente para la previa prepa-
ración de los alumnos. Estos no las con-
sultarán nunca durante la audición. E n las 
lecturas, recitados de poesías, etc., los alum-
nos tendrán el texto a la vista. 
Otra fórmula sumamente eficaz, consis-
te en organizar a continuación de la au-
dición un trozo de música de un gran maes-
tro del país cuya lengua se estudia, una con-
versación sobre el tema. La intensidad mis-
ma de las impresión s producidas por la 
audición da rá a la conversación una es-
pontaneidad tal, que las ideas bro tarán , por 
decirlo así , por sí mismas y la conversa-
ción parecerá improvisada. Esta forma se 
revela también más viva y más natural que 
e!< diálogo, el cual, si no se tiene cuidado, 
dará fácilmente a Jos alumnos la impresión 
de asistir a una conversación artificial y 
cristalizada. 
Empico de la radiodifusión y del disco.— 
Esas consideraciones nos permitirán pre-
cisar el papel del disco y de la radiodifu-
sión en la enseñanza. Algunos profesores 
de lenguas vivas opinan que el disco con-
viene más aún para esos ejercicios prác-
ticos. 
E l di seo posee incontestablemente cier-
tas ventajas: se puede servir de él siempre 
que se quiera, escoger un programa según 
las necesidades del momento, repetir a dis-
creción algunos textos y oírlos recitar de 
una manera invariable. E n cambio, el em-
pleo del disco obliga a los alumnos a oír 
siempre los mismos trozos, presentados de 
un modo mecánico y fijo. Si se desea reno-
var un repertorio, los discos acabarán por 
costar mucho , más caro que las audiciones 
de T. S. H . 
L a radiodifusión permite, por el con-
trario, dar más aún a los alumnos la impre-
sión de asistir a una conversación viva y 
natural que traduce, por decirlo así, el mo-
vimiento mismo del pensamiento. Se siente 
que el conferenciante os habla en el mo-
mento de la audición. Todavía más, sólo la 
radiodifusión permite dar a los alumnos 
charlas sobre los usos y costumbres de los 
diferentes pueblos y enseñar a conocer a la 
vez su lengua y su civilización. 
E n realidad, la radiodifusión y el disco 
se completan en la enseñanza de las len-
guas. Se utilizará más el disco para los 
ejercicios de fonética sobre textos escogi-
dos ad ¡toe o para hacer oír recitados mo-
delos. L a radiodifusión servirá para dar a 
los alumnos ocasión de oír el habla espon-
tánea y viva, la manera de expresarse de 
un pueblo. L a encuesta emprendida por la 
Unión internacional de Radiodifusión con-
firma esta última conclusión. Actualmente 
es también posible reunir las ventajas del 
fonógrafo y de un aparato receptor radio-
eléctrico en un mismo instrumento: el ra-
diofonógrafo. 
(Continuará.) 
AS D I R E C T R I Z E S DA F S C O L A NOVA W 
por el Prof. Anisio S. Teix'eira. 
(Continuación) . 
A organizado que vale é a que se faz 
em nosso proprio espirito, á medida que 
sentfrnois, augmentar o nosso cabedal de 
(•) Véase el número anterior del BOLETÍN. 
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conhecimentos e o sentimos articulado, l i -
gado com as nossas experiencias passadas, 
influindo en nossa acqao presente e nos 
fornecendo os meios para o enriquecimen-
to progressivo de nossa vida. 
A aprendizagem de factos livrescos, pre-
sos aqui e alli em nossa memoria, quando 
muito, nos dá urna tola e inútil erudiqao. 
Nao é senáo un meio-saber verbal, que na-
da cria nem produz. No melhor dos casos, 
fica essa erudiqao. Nos demais, tudo foi 
aprendido assim, desligado da realidad^ e 
da vida, evapora-se, apenas deixamos a es-
cola. 
Nao tenhamos, pois, receio de que as 
nossas crianzas váo aprender menos. Ellas 
iráo, muito provavelmente, aprender mais 
e, sobretudo, ¡rao aprender iefficazmente, 
com o sentido da realidade e da acqáo, 
destruindo-se, assim, o flagello desse ensi-
no verbal e livresco que nos tortura. 
Nao destronheqo as grandes difficulcla-
des de organizar um programma, com a 
forma e a funcgao que vimos enunciando. 
O problema, depois da nossa reflexáo tor-
na-se mais complexo. Nao ha uma formula 
fixa a prescrever. O perigo de confusao e 
de disperdicio, em uma escola organizada 
nessas bases, é gritante. 
Que fazer? Picar com a velha organiza-
qáo, .cuja faliénela j á conhecemos? 
Nao. Atiremos-nos á tarefa, com o op-
timismo confortador de quem acredita que 
as cousas devem ser melhoradas e, mais do 
que isso. o podem ser. 
Com a consciencia nitida das difficulda-
des actuaes e muito cuidado no conflicto 
de valores, que se pode estabel-ecer—atten-
tos, assim, para que sempre o saldo seja a 
favor da .reforma—, emprehendamos a re-
organizaqáo dos programmas. partindo do 
ponto onde nos achamos para o ideal longin-
<|uo que nos tragaremos. 
O criterio central ha-de ser o de trans-
formar a escola em um logar onde a crian-
za crescc em intelligencia, em visáo e em 
commando sobre a vida. 
111.—A organizagáo psychologica 
das materias escolares. 
Partindo da crianqa e de suas necessidades, 
ebegamos á conclusáo de que o programma 
¡scolai se deve organizar em uma serie de 
experiencias reaes e socializadas, e nao 
como uma simples distribuqao de materias 
escolares. . 
O proprio estudo das materias escolares 
nos vae levar, tambem, aos mesmos resul-
tados. O mesmo problema, visto de um án-
gulo diverso, ganha, se possivel, maior cla-
reza e a soluqao aventada maior plausi-
bilidade. 
Reconstituiremos, aqui, com a brevidade 
possivel, a exposiqao de John Devvey, no 
seu estudo, boje umversalmente classico, 
sobre a crianqa e o programma escolar, va-
lendo-nos ainda da contribuiqao trazida por 
Kirpat r ik á consolidaqáo da doutrina sus-
tentada pelo famoso philosopho americano. 
As materias escolares OH material de es-
ludo, em rigor, deveriam ser tudo sobre 
que incidissem o inquerito, a ref lexáo, o 
estudo, no desenvolvimento de uma. deter-
minada actividade. Nao tem sido esse, en 
tretanto, na theoria tradicional, o conceito 
de materias escolares. Na linguagem clas-
sica, significam os differentes ramos clasi-
ficados do saber. 
A finalidade suprema da educaqáo esco-
lar é a de levar a crianqa á par t ic ipaqáo 
no sentido, nos valores e na conducta da 
sociedade a que pertence. 
Porque razao julgou a escola que ensi-
nando aquelles differentes ramos do saber 
operava o milagre dessa par t ic ipaqáo? 
Pela razáo muito simples de se enxergar 
naquellas "materias" o conjuncto de conhe-
cimentos que consubstanciam a propria v i -
da collectiva da sociedade contemporánea. 
Descuram-se, entretanto, os educadores 
de perceber que os conhecimentos armaze-
nados nos differentes departamentos do sa-
ber bumano se achavan de tal modo des-
ligados de sua matriz social, que nenhum 
alcance tinham j á sobre as actividades reaes 
dos homens. A tarefa dos educadores era a 
de prover um meio social em que a crianqa 
podesse, com economía e rapidez, percorrer 
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OÍ differentes estagios de cultura de seu 
grupo. O seu erro esteve em organizar esse 
meio pelo estudo de materias que nao se 
achavam devidamente impregnadas do sen-
tido social necessario á sua perfeita com-
prehensáo. 
Dahi a escola se ter afastado da vida, 
tornando-se o ambiente artificial que vimos 
condemnando e onde, quando muito, se pre-
para o espirito para as especializaqoes diver-
sas de uma vida estrictamente intellectual. 
Com effeito, as "materias escolares" 
—linguagem, mathematica, historia, scien-
cias naturaes, etc.—nada mais sao do que 
resultados systematizados dos conhecimen-
tos humanos em sua forma lógica e abs-
tracta. Como taes, só interessam o especia-
lista que pode comprehender a sua lingua-
gem symbolica ou tochnica e perceber as 
relaqóes que existem entre as differentes 
partes da sua estructura lógica. Sao mate-
rias de estudo para o especialista. Nao po-
dem ser para as crianzas: 
A marcha da crianqa, em sua educaqáo, 
atravessa tres phases distinctas. Primeiro, 
a crianqa aprende a fazer cousas. E ' a for-
ma mais simples de seu contacto com o 
meio. Assim aprende a caminhar, a fallar, 
a brincar, a fazer isso e aquillo. No mes-
mo passo, por isso que se acha em contacto 
com outros, a crianqa aprende através das 
experiencias alheias. que Ihe sao commu-
nicadas. Aprende at ravés da informaqáo. 
Esa informaqáo está, porém, articulada e 
presa á sua actividade geral, de sorte que 
ella a absorve directamente. E, por ultimo, 
esses conhecimentos poderáo ser enriqueci-
dos e aprofundados, até receberem uma or-
ganizagáo lógica, racionalizada e systema-
tica. 
A escola mostra desconhecer essa pro-
gressáo e se atira desde os primeiros tem-
pos á terceira phase. Como todo o material 
accumulado hoje nos livros é immenso e 
complexo, mai* fácil do que dir igir orgáni-
camente a experiencia infantil- até elle, é 
dividil-o e dal-o por dóses aos alumnos. A 
escola constitue, entáo, um outro mundo, 
onde, contra o bom senso e contra a u t i l i -
dade, se aprende para fins de promo^áo e 
de exames. Nem existe, al l i , a vida no seu 
sentido normal de um conjuncto de acti-
vidades acceitas, em que nos empenhamos 
com sentido de responsabilidade e de pra-
zer, nem alli existe, propriamente, saber e 
sciencia, porque isso mesmo se perverteu 
em um simples esforqo de repetir, pela pa-
lavra ou pela escripta, o que outros for-
mularan! em livros. 
Como en^áo organizar as "materias" pa-
ra que possam, realmente, constituir o ob-
jecto do estudo e da applicaqáo das crian-
zas ? 
Para isso temos que fugir da organiza-
qao " lógica" , que representa o seu ultimo 
estagio de aperfeiqoamento, e, partindo da 
experiencia da crianqa, desenvolver, chro-
nologicamente, os differentes passos da ac-
quisiqao do conhecimento scientifico. 
A organizaqao da materia escolar ou das 
linóes por essa forma educativa é geralmen-
te dhamada a organizaqao psychoIo;/i-ca, 
em .contraposiqao á organisaqdo lógica do 
especialista. 
E m esencia, a organizaqáo psychologic.i 
representa a disposiqao da materia ou da 
liqáo na ordem em que se realiza a expe 
riencia da crianqa. A organizado lógica c 
o modo por que se organiza o que ella 
aprenden da experiencia. 
Vejamos, em detalhe, o desdobrameiuo 
dessa idéa. 
Supponhamos que na aprendizagem de 
physica a primeira experiencia de uma 
crianza tenha sido a quéda de uma p r l r a 
em seu pé, por tél-a collocado em uma po 
siqao de desequilibrio. A crianqa nao passa 
incólume por essa experiencia. Catup por 
nenhuma outra. Ella aprende ahi quaiquer 
cousa. Na próxima «vez, j á nao agi rá do 
mesmo modo. T e r á mais cuidado. De al-
guma sorte, sabe que se a pedra nao fór 
collocada de certo modo, virá a cair. A 
sua primeira experiencia deu-lhe ce- to í 
conhecimentos, para sua conducta em ou-
tras experiencias com objectos pesados. 
Ha, assim, duas cousas a notar: a experien-
cia e o resultado da experiencia. 
Imaginemos uma serie de experiencia-, 
dessa natureza, se quizermos dar-lhe a re-
presentaqáo lembrada por Kirpat r ick , de 
quem tomamos essa demostraqao: 
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E , R, E , Ri E i Ra IÍ4 R4 
E j E» E 8 , etc., representam as experien-
cias; R , Rs R3, etc., representam os resulta 
dos das experiencias. 
Cada experiencia deixa um certo resu'i 
tado que habilita a crianqa a encarar do 
modo diverso a futura experiencia e, por-
tanto, obter della uní resultado tambem di-
verso Hsse resultado. R j , por exemplu, 
nao é somente a somma dos resultados an-
teriores R , - f R2; mas é qualquer cousa 
dependente dellas e reorganizada, distinc-
tamenté, com elementos novos. 
No proprio processo de desenvolvimen-
to ou acquisiqáo de urna idéa nao é de 
nutro modo que o espirito age. A sucessáo 
de experiencias E i , E , , En, vae Ihe per 
mitindo organizar sucessivamente os resul-
tados ( R i , R j , R3), com desenvolvimiento 
cada vez maior e .cada vez maior exacti-
dao de detalhe. 
Tomemos, agora, a serie completa de ex-
periencias e resultados a que se poderá 
chegar em physica, a que tenha chegado 
boje o maior especialista em pbysica Te-
riamos : 
E i R, E» Rs h3 R3 .. Eso R-o E5, R5,.. EM RH 
Nessa serie, como na dos primeiros con-
becimentos da crianqa, cada E representa 
uma experiencia, e .cada R, o resultado or-
ganizado que della decorreu e que vae in-
fluir sobre a futura experiencia. 
Se as experiencias fossem todas fructuo-
sas, se nos primeiros annos os paes e de-
pois os mestres tivessem cuidado em que a 
crianqa percebesse claramente cada expe-
riencia e organizase .conscientemente o seu 
resultado, é inegavel que cada resultado 
representaria mais ou menos um todo lógi-
co, que resumiría, corrigiria e completaria 
o resultado anterior. Cada experiencia, ser-
vida pelos resultados j á obtidos, seria mais 
complexa, ptermittindn uma analyse mais 
minudente das. partes e uma in t eg racáo 
posterior mais cohesa e mais lógica. 
Cada experiencia é um trecho da vida, 
uma acíividade e, naturalmente, a sua mar-
cha é phyohologica. Cada resultado é un 
producto mental, a ordenaqáo lógica do 
que foi aprendido daquella experiencia. 
E ' sobretudo para notar, aqui, como a con-
cepqáo lógica da materia tem assim um 
substracto natural e orgánico. O espirito 
humano, agindo com intelligencia, nao po-
de proceder de outro modo. Tanto a crian-
za como o adulto, como o homem de scien-
cia, agem segundo as mesmas leis. Os re-
sultados do conhecimento infantil nao sao 
pedaqos isolados, sem ligaqoes nem ordem. 
Quando muito, sao classificados segftndo 
criterios diversos dos do adulto. Mas sao 
classificados. 
Em geograpbia, por exemplo, os .conhe-
, cimentos da crianqa seráo ordenados em 
torno de sua casa, de sua rúa, de sua c i -
1 dade; os do adulto, por isso que a sua v i -
sáo mental é muito mais larga, libertam-se 
desas condiqoes próximas , para se classi-
fLcarem em torno de conceitos geraes e, 
portanto, abstractos. Uns c outros, porém, 
I se processam de mesma forma e estáo, em-
bora em graus differentes, no curso da 
; mesma escala. Logo, em cada momento da 
i vida, uma determinada pessoa tem um sa-
ber proprio, com os seus resultados in-
j trinsecamente organizados e o seu aspec-
| to lógico derivado. 
Nao pareqa isso extravagante. A orga-
1 nizaqao lógica nao pode ser outra .cousa 
| senáo a organizaqao dos conhecinrent|Os, 
; de modo que elles sejam mais utilisaveis e 
mais efficientes para uma determinada ap-
| plicaqao. 
O saber, mesmo de uma crianqa, desde 
que seja um verdadeiro saber e que afifec-
te a sua conducta, tem alguma organ izaqáo 
lógica, tanto que ella o pode applicar. Do 
; mesmo modo, o de um grande scientista. 
| R essa identidade, no aspecto lógico, do 
conhecimento germinal da crianqa e do 
conhecimento consumado e profundo do 
scientista. existe tambem. é claro, nos as-
pectos psy,c.hologicos. 
Imaginemos alguem cujos conhecimentos 
en physica possamos reputar completos. 
C o n h e c e a t é E« e R » . Como scientista, es tá 
empenhado em prolongar a serie de expe-
riencias, para obter novos resultados. O seu 
genio o leva a utilizar-se de R»t, projectar 
novas experiencias - E n - f 1,E n+2, etc. , e 
chegar a resultados noves -R« - I- 1 ,R« | 2, 
eticctera. As experiencias tem a mesraa 
marcha psychologica, em essencia, que a da 
crianza nos seus primeiros passos. 
Analysernos, agora, em contraste com a 
attitude da crianga e do scientista inves-
tigador, a attitude da escola e do mestre. 
O professor de physica conhece tambem, 
admitíamos, os resultados finaes a que che-
gou a physica. Está perfeitamente senhor 
da exposiqáo lógica em que se resumem os 
seus últ imos resultados: K «. Como deve elle 
ensinar physica ? 
A resposta, ou a receita, da escola tradi-
cional era simples. Tome a massa compacta 
que representa a totalidade dos conhecimen-
tos dessa sciencia — R n — , divida-a em ca-
pitulos, torne a sua exposiqao mais simples 
para os alumnos mais novos e mais com-
plexa para os alumnos mais adiantados, e 
ensine a materia mez a mez c auno a anno, 
em doses devidamente graduadas. 
A crianza, que chegou á escola com o 
seu desenvolvimento em physica alli pela 
parte inferior da serie que imaginamos—E50, 
por exemplo, c levada ex-abrupte para o R », 
que Ihe é imposto á intelligencia, em liqoes. 
E ' o mesmo que desejar der-Ihe a noqao de 
cadeira. explicando-lhe. separadamente, no 
primeíro dia os pes da cadeira, no segundo o 
assento, no terceiro o espaldar, no quarto a 
madeira em que fosse feita e assim por dean-
te, sem nunca Ihe mostrar a cadeira toda. 
Porque, notemos bem, na serie natural de ex-
periencias e aprendizagens, cada experiencia, 
•como cada resultado, representa verdadeiros 
todos para a intelligencia. A ' medida que 
se progride se váo me'lhor distinguindo as 
partes e as suas relaqoes entre si e com o 
todo. Como, porém. posso eu comprehen-
der partes, se ellas pertencem a um todo 
que nao conheqo? 
O ensino do mais simples para o mais 
•complexo da escola tradicional falha, por-
tanto, ás leis da psychologia e do bom 
senso. 
A simplicidade dos grandes principios 
e regras, com que se iniciava o ensino da 
grammatica ou da physica, está muito áci-
ma da capacidade da crianza naquelle mo-
mento dado. Porque nao é urna simplicida-
de inicial'; mas urna resultante de muitas, 
de successivas generalizaqoes e syntheses. 
A simplicidade dos primeiros conhecimen-
tos nao deve ser, nao pode ser a que se sup-
punha existir nos principios fundamentaes 
de uma sciencia feita, aos quaes ella só 
chegou por ultimo no caminho percorrido 
da sua formaqáo; mas a que existe em idéas 
que nao sao ensinadas em todos os seus 
corollarios e premissas. 
Para se ensinar a uma crianqa o que é 
um coelho ou um gato, é preciso mostrar-
Ihe primeiro o coelho ou o gato. A sua pri-
meira noqáo será imprecisa, inadequada, 
mas nao pode deixar de ser global. Nao 
conseguimos tornar o conhecimento mais 
simples por Ihe querermos ensinar primeiro 
o focinho, depois os pés, depois o rabo, et-
cétera. A ' medida, entretanto, que o seu 
conhecimento progride, que ella comenta 
a differenciar as partes e estas passam as-
sim a ter uma existencia mental distincta 
do todo que é o coelho ou o gato, o seu 
conhecimento do animal- se tornará mais 
minucioso, mais exacto, mais completo e. 
podemos dizer, entáo, mais complexo. 
Do mesmo modo en physica. Es tá claro 
que a crianqa que deixou cair a pedra cm 
seu pé. nao teve, nesse dia, a visáo total da 
physica ou sequer das leis, dos principios 
fundamentaes da gravidade. Mas aquella 
experiencia e o seu resultado representa-
ram, de certo modo, um todo, com unidade 
natural e clara para o seu espirito. Outras 
experiencias, tambem vistas como todos, Ihe 
permit t i ráo amanhá ampliar e corrigir os 
seus primeiros conceitos. A analyse e a syn-
these, que seu espirito naturalmente realiza 
em cada uma dellas, abrem-lhe a noqao da 
distincqáo, que antes nao tinha. J á vé o 
todo mais em detalhe. Ja vé melhor os de-
talhes no todo. E assim progredi rá , até que 
uma sciencia da physica se Ihe esboqará no 
espirito. Deste modo, partes e todo seráo 
sempre comprehensiveis. estimulando o jn-
go mental das analyses e das syntheses pro-
gressivas. Mas, um capitulo especifico da 
Physica como é boje escripto, representan-
do uma parte dos resultados finaes—Rn— 
do conhecimento moderno da sciencia, nun-
ca poderá ser comprehendido pelo alumno, 
nem como parte, nem como todo. O profes-
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sor poderá dar urna certa unidade á liqao, 
IIKÍS elle mesmo nao a verá como um todo, 
porque a sabe urna secqáo de um todo maior. 
E o alumno apenas se perceberá como qual-
([ucr cousa mal arranjada, que elle nao sa-
be a que prender ou ligar, por isso que aín-
da nao conhece o todo a que pertenece o 
trecho a fatia que Ihe dáo para aprender. 
Tudo que pode fazer é recorrer a palavras, 
para repetil-as quando Ihe pedirem. Nem 
mesmo as ideas aprende. Porque, rigorosa-
mente, nao se decoram idéas. Idéas se ad-
quirem, conquistan!, a través de um proces-
so experimental, a t ravés da serie, que in-
dicamos, de experiencias vividas e senti-
das. Aquelle saber pode enganal-o e dar-lhe 
urna impressáo de sciencia, mas, por cumulo 
de ironia, desarmal-o-á mais profundamente 
para a vida, que a ignorancia verbal, de que 
elle tanto se envergonharia. 
Objectar-se-á. Os factos negam essas 
affirmaqoes. Afinal, ha alguem que apren-
de. Ha mesmo muitos que sabem e que sa-
bem muito. E se aprenderam, a escola foi 
ái primeira estrada, a estrada real, talvez, 
dessa cultura. 
Nao ha duvida. H a muitos que aprendem, 
apezar da organizaqáo puramente lógica da 
materia. Esses "muitos" sao, pórem, bem 
poneos, affirma Kirpatr ick, se os comparar-
mos a os que se perdem pelo caminho, á 
grande massa dos que nada aprendem. E se 
triumpham, ainda é porque foram intelli-
gencias táo vigorosas, que, a t ravés da se-
rie de liqoes isoladas e desconnexas, logra-
ram, aqui e al l i , pedaqos reaes de expe-
riencia vital e orgánica, que deram sentido 
aos seus estudos. E mais: geralmente pos-
suiam memorias excepcionaes, que Ibes per-
mittiram gravar toda a marcha do curso. 
Ao fim do mesmo, e só entáo, desde que 
conservaram de memoria os passos suces-
sivos, Ibes foi possivel- uma revisáo global 
da materia, revisáo que Ihes deu a noqáo 
de conjmicto nocessaria á comprehensáo 
verdadeira de cada uma das partes e das 
suas relaqoes com o todo, que, nesse mo-
mento, vieram a perceber. 
Systema, cujo successo esteja a depen-
der de taes esforqos e de taes riscos, será, 
quando muito, aproveitavel em escolas que 
desejam operar uma selecqáo extravagante 
de intelligencias. N o ensino primario e no 
ensino secundario eleve ser condemnado co-
mo antieconomico e inefficiente. Escolas 
que visam ensinar a massas ou a grupos 
escassamente seleccionados nao podem, por-
lanto, subordinar a instrucqáo que minis-
tram aos accidentes de um methodo, que 
é um absurdo para as intelligencias com-
muns e uma singular provaqáo mental até 
para os espiritos de escól. 
(Concluirá . ) 
ENXICLOPhDIA 
VAPJAS «MEDEAS» M U S I C A L E S 
E S E L A N T I G U O 'IEATKÜ MADRILEÑO <*> 
por D. José Subirá. 
La representación de la Mcdca, de Séneca, 
traducida por Unamuno e interpretada con 
máxima solemnidad en Mér ida , utilizando 
el concurso de la Orquesta F i l a rmónica de 
Madrid, dir igida por su maestro titular 
D. Bar tolomé P é r e z Casas, hace oportuno 
el recuerdo de otras Mcdeas con interven-
ción musical, que pasaron por las escenas 
madri leñas en el siglo x v m y primeros de-
cenios del x i x . 
Ante todo, señalemos, con el testimonio 
de D. Luis Carmena Millán, en su obra 
Crónica de la Opera italiana en Madrid. 
una zarzuela heroica titulada Jasón o la 
Conquista del Vellocino, a la cual puso 
música el año 1768 el maestro Brunetti, 
músico de la Real Capilla, habiendo sido 
representada en el Teatro del Príncipe. 
Interpretaron dicha obra Francisca Lad-
venant (hermana de la "d iv ina" María, 
que había fallecido en año anterior) , Ger-
trudis Cortinas, Mar ía Ordóñez , Teresa 
Segura, Casimira Blanco, Joaquina Moro 
y Vicenta Cortinas, sin que deba sorpren-
der tal profusión del elemento femenino en 
(1) Extracto de un trabajo publicado en la 
Revista de la Biblioteca, Archivo y Musco del 
Ayuntamiento de Madrid. 
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el- reparto, pues a la sazón era usual que 
las mujeres desempeñasen papeles mascu-
linos, y de casos así está lleno el reperto-
rio tonadillesco, con la particularidad de 
que las intérpretes .citadas, como damas de 
cantado, estrenaran también "con gran éxi-
to numerosas tonadillas, contribuyendo de 
tal suerte a la consolidación de un géne-
ro que por aquellos años se hallaba en el 
periodo de su juventud. 
También señala Carmena Millán, en el 
citado libro, que se representaron dos obras 
bajo el titulo de Medca en los teatros ma-
drileños. Una de ellas, ópera seria de au-
tor desconocido, en los Caños del Peral el 
I I de febrero de 1801, y la otra, también 
ópera seria, dividida en tres actos, con le-
tra de Castiglia y música de Pacini, el 24 
de febrero de 1847, habiendo tomado parte 
en la representación de esta última la Ber-
tolotti, la Latorre, la Matamala, Tamber-
lick, Morell i-Ponti , José Echevar r í a y 
Ramírez. 
D . Emil io Cotarelo y Morí , en su obra 
Orígenes y establecimiento de la Opera en 
España hasta 1800, dice "que durante la 
temporada de ópera italiana en 1788 en €l 
Teatro de los Caños, se representó la ópe-
ra Juanita y B e r m r d ó n , con letra de L i -
vigny y música de Cimarosa, haciendo el 
principal papel Mar ía Jacinta Galli , y que 
se acompañó dicha función con el baile 
heroico Jasón y Med-ea. Estas representa-
ciones comenzaron el 18 de octubre". 
Otro Jasón y Medca—éste con músi-
ca subsistente hoy y conservada en la B i -
blioteca Municipal, con la particularidad de 
haber tenido por autor a un español, el-
famoso navarro D . Blas de Laserna—ofre-
ce un rasgo peculiarísimo, pues no era ni 
ópera, ni zarzuela, ni comedia con músi-
ca, ni tonadilla, ni baile, sino una escena 
muda, o pantomima musical. En mi obrita 
La participación musical en el antiguo tea-
tro español, publicada por el Instituto del 
Teatro Nacional de Barcelona, pueden 
leerse las siguientes líneas con respecto a 
ese género musical, y de un modo particu-
larísimo a la referida producción: "Las 
pantomimas musicales, conocidas con el ró-
tulo génerico escenas mudas, no alcanza-
ron la boga ni la duración de los melólo-
gos; pero están representados en la Biblio-
teca Municipal de Madrid por diversas 
obras cuya paternidad se debe en buena 
parte a D . Blas de Laserna, si bien figuran 
como anónimas algunas. Los intérpretes 
accionaban sobre el tablado, sin hablar ni 
cantar, aunque ciñéndose a las indicacio-
nes concretas que para el desarrollo del 
asunto daba el- l i terato—también Cornelia 
fué promovedor de estas producciones—y 
acomodándose a la música orquestal. En 
tales casos, el compositor confiaba a las 
notas las descripciones, la acción exterior, 
y, al mismo tiempo, las situaciones psico-
lógicas. Hte aquí los títulos de algunas 
escenas mudas representadas en los coliseos 
madrileños por la época en que reinaban 
los melól-ogos: Jasón y Medea, E l robo de 
Elena, Sansón y E l asalto de Galera. Ja-
són fué ideado por Cornelia en 1793 y es-
trenado en el estío de aquel año. Debió 
de gustar bastante, pues 20 años después 
se imprimía en extenso el asunto de esta 
pantomima trágica, unido al- monólogo 
Perico de los Palotes. 
Era Medea y Jasón, en efecto, una "Pan-
tomima t rág ica" , dividida en dos escenas, 
y su explicación aparece impresa, como 
acaba de indicarse, al final de un monólo-
go cuyo tí tulo exacto es: "Perico de los 
Palotes, para un niño de siete años" . La 
imprimió Estevan en Valencia, el año 
1813, porque tras este monólogo se repre-
sentaba la referida pantomima. E l texto 
íntegro de la correspondiente explicación 
.carece de primores literarios, por tratar-
se de un sencillo guión escénico, y dice 
a s í : 
P R I M E R A E S C E N A 
•'S.u.óx CORTO.—Aparece Medea en ade-
mán de detener a Jasón, quien, después de 
haber formado una corta lucha, y sufrido 
algunas reconvenciones, logra desasirse de 
ella, acompañado de sus secuaces, los cua-
les le habrán dado a entender que no la 
atienda. Las damas que acompañaban a 
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Medea compadecen su desgraciada suer-
te y abominan el desprecio de Jasón. Se 
queda Medea sola con sus damas, y des-
pués de haber manifestado con sus acciones 
su dolor, examina a cada una de por sí 
sobre l-a causa del desprecio de su marido. 
Ellas la dan a entender que nada saben. 
Vuelve a entregarse al sentimiento, que-
jándose del destino por su desventura. Vie -
ne su hijo, haciéndola una pintura del her-
moso carro triunfal en que iba su padre con 
la infanta Creusa, acompañado de un séqui-
to brillante. Con esta noticia se entrega 
Medea al despecho; ya intenta revolcarse ' 
por el suelo, ya precipitarse, ya arran- ¡ 
carse el pelo, ya destrozarse las ropas; 
pero siempre es contenida por sus damas 
y por su hijo, que la templa con sus tier-
nas súplicas. Llega un confidente de Ja-
són con el decreto de repudio y destierro 
de Medea, quien, al verle, cae desmayada 
en brazos de una dama. Mientras subsiste 
así, la otra pregunta al confidente; se lo 
explica; vuelve; se confunde la dama. Me-
dea. con afectada humildad, le da a enten-
der que está pronta a obedecer el decre-
to; pero que antes de salir de Corinto 
quiere despedirse de Jasón. E l confiden-
te da a entender que se lo hará presen-
te, y se va. Medea se queda haciendo ex-
tremos de dolor y de rabia. Invocando a 
las furias, maidiciendose, y pidiendo al 
otro hijo, se lleva a los dos con el mayor 
despecho, jurando tomar venganza de Ja-
són y Creusa. 
S E G U N D A E S C E N A 
SALÓN- REGIO.—Aparece Creonte, Jasón, 
Creusa. guardias, secuaces y damas colo-
cados con el mejor orden. Creonte da a 
entender a Jasón que, mediante el repu-
dio y el destierro de Medea, pase a des-
posarse con Creusa. Lo ejecutarán los dos 
esposos dando muestras de manifestar-
lo en los repetidos abrazos que se dan. 
Después se postran todos y dan gracias 
a los dioses; se levantan, y Creonte les da 
a entender que pasen a celebrar los des-
posorios. Llega el confidente de Jasón, 
avisándole de que Medea quiere verle. 
Creonte y Creusa reconvienen a Jasón, 
sobre esta intempestiva venida. Jasón man-
da a las guardias que le impidan la entra-
da, quienes corren a ejecutarlo; pero, des-
preciando Medea su rigor, entra atrope-
llándolas, y se presenta con la mayor in-
trepidez. Acuden Creusa, Creonte y Ja-
són a reconvenirla, y ella pasa entonces des-
de el mayor furor a la mayor blandura, 
manifestando que sólo quiere despedirse 
de Jasón, abrazar a la nueva esposa y re-
galadle un ramillete de flores. Todo lo 
pone en práctica, demostrando el furor que 
tiene reconcentrado en su pecho en los 
apartes. La infanta, de allí a poco empie-
za a sentir la actividad del- veneno del ra-
millete que le ha dado. Jasón siente la in-
disposición de Creusa. Medea la celebra 
en sus acciones, y Creonte manda retirar 
las guardias y llevarse a Creusa. L o eje-
cutan, y al tiempo de entrarse Jasón, le 
detiene Medea, a quien desecha con el ma-
yor vilipendio; pero, insistiendo ella en 
detenerle, le lleva en medio del salón, don-
de le suplica, le llora, le ruega, y viendo 
que es inútil, pasa a reconvenirle y re-
cordarle los pasados beneficios, sus amores, 
sus hijos, y, por último, viéndole inflexi-
ble, le presenta éstos, y en nombre de ellos, 
de amor y de himeneo, insiste en suplicar-
le echándose a sus plantas. Jasón le vuel-
ve las espaldas. Medea, sentida del des-
precio, se levanta enfurecida, asesina a 
los hijos y se los echa a sus pies. Ve Ja-
són aquel terrible espectáculo, se estreme-
ce y cubre de horror, manifestando una 
complacencia (sic) despechada por tan 
atroz acción. Jasón hace que llama a to-
dos ; acuden los guardias con las espadas 
desnudas: la infanta, despechada con los 
efectos del veneno: Creonte. apresurado; 
las damas, afligidas: pero al tiempo de salir 
invoca Medea a los dioses infernales, da un 
trueno estrepitoso, quedándose todos en la 
actitud que les cogió a la salida, de modo 
que presentan un cuadro vistoso y vario. 
Recobrados todos, la infanta corre agita-
da, figurando que se está abrasando; las 
damas, despavoridas, y todos se horror i -
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zan con el terrible encuentro. Creonte es 
conducido por Jasón a ver los hijos. To-
dos buscan a Medea; la confunde con el 
delito, y al tiempo de irla a prender, da 
ntro gran trueno, que la vuelve a sorpren-
der, y los precisa a huir precipitados y 
rabiosos. Invoca Medea a las furias, se 
hunde y muda de pronto la escena en una 
horrenda gruta. Salen de las cavernas las 
furias. Unos quieren huir, otros no se atre-
ven a mover. Medea se aparece en lo alto 
de un carro de fuego, vanagloriosa de ha-
berse vengado; excita a las furias; és-
tas persiguen a todos precipitadamente, a 
Creonte, Creusa y Jasón, quienes, como 
damas, secuaces y confidentes, piden auxi-
lio unos a otros, y en ninguno encuentran 
más que despecho y rabia. Despavoridos y 
fuera de sí andan despechados, y al cabo 
caen de repente, sosteniéndose unos a otros. 
Las furias, en ademán de amagarlos, qué-
danse en varias posturas horrorosas. Cae 
el telón. 
FIN" 
La música de esta obra no está en par-
titura, sino en partichelas sueltas, existien-
do tres (en vez de dos, como era lo usual) 
de violines primeros, dos de violines se-
gundos, dos de oboes, dos de trompas y 
una de "basso"; es decir, de violonchelo 
y contrabajo. L a parte de clave no apa-
rece escrita, como era corriente a la sa-
zón ; pero debemos suponer que este ins-
trumento no quedaría omitido en la repre-
sentación de la obra. 
Con minuciosidad grande se dice en cada 
momento musical lo que Ibs intérpretes 
debían hacer o expresar durante la panto-
mima. Ello está indicado al por mayor en 
una partichela de violín, pero también otra 
partichela contiene algunos datos comple-
mentarios que faltan en aquélla. Su lectu-
ra demuestra la escrupulosidad psicológi-
ca y descriptiva del autor, el cual fué La-
serna. Así lo hace suponer, aunque falta 
una declaración explícita, el hecho de que 
a la sazón fuera este músico el maestro 
compositor de las dos compañías teatra-
les de Madrid existentes en los teatros mu-
nicipales de Madrid (Cruz y Pr ínc ipe ) , 
por hallarse excedente D. Pablo del Moral , 
con quien aquél compart ía esas funciones, 
cada uno en su coliseo respectivo. Así lo 
corrobora la circunstancia de que el mismo 
Laserna pusiera de su puño y letra el título 
de la obra en las portadas de varias parti-
chelas, como aquella que dice "Viol ín i." 
en la escena muda Jasón y Medea". Y . a 
mayor abundamiento, el estilo musical de-
lata el espíritu del autor que compuso 
esta obra. 
A continuación trasladamos las minucio-
sas indicaciones donde Laserna halló nor-
ma y cauce para el desarrollo del discurso 
musical, copiándolas de las referidas par-
tichelas : 
"Salen por la izquierda Jasón y Medea. 
—Se desasen.—Los secuaces le dicen que 
no la atienda.—Se dfesasen por segunda 
vez y se entra Jasón .—Las damas acompa-
ñan a Medea en el sentimiento.—Pregunta 
Medea a una.—Respondle.—(Pregunta) a 
otra.—Responde.—Sale por la derecha el 
niño.—'Medea se entrega al despecho.—Sa-
le el confidente (en una de las partichelas, 
en vez de esta frase, se lee: "Sale Camas 
por la derecha").—La da la carta.—Hace 
que lee.—Se desmaya.—Las damas pregun-
tan al confidente el- contenido del papel.— 
E l se horroriza.—Vuelve en sí Medea.— 
Da a entender el confidente que lo hará 
presente.—Se va.—Se queda haciendo ex-
tremos Medea.—Se entran.—Salen todos 
con la marcha que sigue.—Esta marcha se 
toca hasta que bajan abajo y se paren.—Em-
pieza Jasón .—Dando muestras de gran re-
gocijo.—Se abrazan.—Se postran de rodi-
llas.—Se levantan.—Les da a entender que 
celebra los desposorios.—Llega el confv-
dente (en una de las partichelas, en vez de 
esta frase, se lee: "Sale Camas por la dere-
cha") .—Avisándole que Medea quiere ver-
le.—Creonte y Creusa reconvienen a Ja-
' s ó n . — M a n d a a las tropas que impidan la 
entrada.—Corren a ejecutarlo.—Entra Me-
dea con intrepidez.—Medea le mira y pasa 
a la mayor blandura.—Empieza a sentir el 
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veneno.—Jasón la dice que se vaya.—Le 
mira risueña. — Le dice que se vaya. — 
Creonte manda retirar la dama.—Detiene 
Medea a Jasón y él la desecha.—Medea in-
siste en detenerlo.—Le lleva en medio del 
salón.—Le suplica.—Llora.—Le vuelve la 
espalda.—Trueno. — Secundo trueno.—Sa-
len las furias." 
La música, bastante extensa, se pliega en 
cada instante al espíritu del tema literario, 
con elevada concepción, cosa bien natural 
tratándose de un artista avezado a la mú-
sica teatral, como lo era Laserna, a la sa-
zón ya entrado en años y entregado de lle-
no, desde mucho antes, a estos menesteres 
artísticos, como músico adscrito oficial-
mente a las compañías teatrales de Madrid, 
cargo en cuya posesión entró el año 1779, 
tras de algunos ejercicios en parecidos 
menesteres, pues en 1776 haína entrado 
como " m ú s i c o " en la compañía de Ensebio 
Ribera, para suceder a Antonio Guerrero, 
cuando acaeció la defunción de este maes-
tro notable. 
; Quiénes fueron los artistas a quienes se 
encomendara la representación de esta 
"scena muda"? Por las indicaciones reco-
gidas anteriormente, hemos visto que el 
confidente fué "Camas", es decir, aquel fa-
moso tenor y actor que se llamaba Vicen-
te Sánchez, el- cual venía trabajando en 
Madrid desde 1774, procedente del teatro 
gaditano, y que precisamente en aquel mis-
mo año de 1793, en que se hizo Jasón y 
Medea, envió un memorial exponiendo que 
era sólo para cantar diariamente con todas 
las mujeres de su compañía, por lo cual 
pedía que se le eximiera de representar y 
que se le concediese ayuda de costas. U n 
año más tarde, los comisarios declaraban 
con referencia al mismo actor: " H a canta-
do todo el año, y, a no ser por él-, hubieran 
quedado sin ejecutar muchas tonadillas. 
Viste costoso en los diferentes papeles que 
ha hecho". Aunque no consta el resto del 
reparto, podemos admitir sin temor a equi-
vocarnos que la incomparable Mar ía del 
Rosario Fernández , La Tirana, hizo el pa-
pel de Medea, y que el admirable actor A n -
tonio Robles desempeñó ei papel de Jasón, 
pues ambos estaban adscritos aquel año a 
la compañía donde actuaba Vicente Sán-
chez, siendo, respectivamente, la primera 
dama y el primer galán del cuadro de ac-
tores. En cuanto a otros papeles impor-
tantes, como el de Creusa y el de Creonte. 
se puede sospechar que fueron desempeña-
dos, respectivamente, por Josefa Luna y 
por Valentín García . Eran, asimismo, a la 
sazón, elementos de aquella compañía , Ma-
nuela Mointeis, Vic tor ia Ferrer, Lorenza 
Correa, Antonia Febre Orozco, Petronila 
Correa, José Mar t ínez Huerta, T o m á s y 
Francisco Ramos, Isidoro Máiquez, V i -
cente Ramos, Miguel Garrido y otros más. 
Algunos de ellos colaboraron, sin duda, en 
la representación de esta scena muda. 
* * * 
No es ésta la única música de un Jasón 
y Medea existente en la .copiosa Bibliote-
ca Municipal de Madr id , pues en nuestras 
andanzas entre los legajos musicales de tan 
valioso caudal, hemos hallado también dos 
más, y ambas típicas. Es la una un "duo-
drama" o melógogo para dos personajes, 
intermediado con música, y la otra, un bai-
le; mientras aquélla pertenece al- penúlti-
mo decenio del siglo x v m , ésta corresponde 
al segundo decenio del x i x . 
En un legajo, y registrada como ópera, 
existe asimismo una Medea anónima. Por 
fortuna, existe el libreto li terario de esta 
obra, donde se fijó la paternidad del texto, 
pues en la cubierta pajiza de uno de los tres 
ejemplares manuscritos se dice: "Medea y 
Jasón. Diálogo melodrama del Sr. Cotter. 
Música del Sr. Jorge Benda." Jf en otro 
de estos libretos el apellido del composi-
tor aparece ortografiado bajo la fornVi 
Benda. Según Fét is , en su Biographie uni-
verselle des mnsiciens, son diez los músi-
cos de este apellido dignos de nota, a saber: 
Francisco, Juan, José, Federico Guillermo 
Enrique, Carlos G e r m á n Ukr ico , Federico 
Luis, Ernesto Federico, Fé l ix , la señora 
Benda y Jorge. Cerca de dos planas dedi-
ca Fétis a este úl-timo, el cual nació en 
1722 y mur ió en 1795, habiendo dejado 
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escritas numerosas obras teatrales. Esa 
Mcdea se representó en Leipzig el año 
1778 y está considerada como una de sus 
producciones más estimables. En el manus-
crito musical que la Biblioteca Municipal 
de Madrid conserva de esta obra no hay 
partitura, mas sí partichelas. para violines 
primeros y segundos, dos violas, dos oboes, 
dos trompas, dos fagots y bajo. Inaugúrase 
la obra con una obertura cuyo "grave 
maestoso" inicial empalma con un "an-
dante cómodo." En numeración correlativa 
siguen los trozos que comentaban frases 
literarias. Todos ellos son brevísimos, y en 
buena parte se reducen a simples diseños 
musicales o incluso a un par de acordes. 
La totalidad de los números registrados se 
cifra en 211, cantidad elevadísima, no obs-
tante la menguada longitud de casi todos 
ellos, con la particularidad de que abun-
dan los que están tachados parcial y aun 
totalmente. 
Es curiosa la censura que al final del 
libreto manuscrito puso el corrector de tea-
tros D. Santos Diez González con fecha 
16 de febrero de 1794, juzgando esta obra, 
que él' mismo calificaba como "melodrama 
o escena t ráglcol í r ica" . H a b í a introducido 
varias enmiendas el censor designado por 
el juez eclesiástico, y Diez González re-
probó tal proceder en términos que no 
favorecían gran cosa al encargado de 
aquella misión, pues reprochaba que ese 
censor no entendiese, por desgracia, los 
preceptos de Horacio, "a quien todas las 
naciones y todos los hombres sabios, así 
eclesiásticos como no eclesiásticos, han re-
conocido por el mejor maestro, después de 
Aristóteles, en el arte d ramát ico" . Opo-
niéndose al cr i ter io sustentado por el re-
ferido censor, sostenía D , Santos que las 
vituperables a.cciones de los idólatras po 
dían representarse en escena, pues no son 
mal ejemplo para los cristianos "en cuanto 
sirven de darnos a conocer su ceguedad y 
las luces puras y claras del Evangelio". 
Atacaba también personalmente al enmen-
dador, por haber hecho modificacionc "sin 
aquel conocimiento que debe tener un su-
jeto que tiene el honor de merecer la con-
fianza del mismo juez eclesiástico". Y' ter-
minaba su informe con la obligada mani-
festación de que el señor corregidor re-
solvería lo más acertado. 
La obra se representó el 20 de feb.'ero 
por la compañía de Ribera, interpretándola 
la famosa Rita Luna y el actor Manuel 
García Parra, como dice Cotarelo y Morí 
en su estudio sobre Isidoro Máiquez. 
Asimismo se conserva en la Biblioteca 
Municipal de Madrid la música del ^Vaile*' 
(JJC) titulado Jasón y Medea o la Conquis-
ta del Vellocino, que se hizo en el teatro 
de la Cruz, y que está dividido en cuatro 
actos, con un promedio de cuatro números 
por acto. No existe partitura tampoco, pero 
sí una especie de guión resumido—deno-
minado "folleto", según vocabulario de la 
época—, y además las partichelas corres-
pondientes a los instrumentos que siguen: 
violines primeros y segundos, viola, uní», 
flauta, dos óboes, dos clarinetes, doj trom-
pas, lin fagot, dos bajos (violonchelo y 
contrabajo) y timbales. T r á t a s e de npz 
composición anónima, donde se advierten, 
por lo concerniente a la instrumentación, 
abundantes diálogos instrumentales y una 
marcada tendencia a la individualización 
de los timbres. Musicalmente, sin embar-
go, esta obra tiene menguado interés. 
Por la lista de las funciones ejecutadas 
en Madrid e inserta .como apéndice en el 
estudio que D . Emilio Cotarelo y M o r i de-
dicó al actor Isidoro Máiquez y al teatro 
de su tiempo, se viene en conocimiento de 
que dicho Jasón y Medea era un "baile 
nuevo", y que se lo estrenó el 14 de diciem-
bre de 1817, dándose, además, en la misma 
función Jenwal y Faustina. 
* * * 
Al- anunciarse que la Medea de Séneca, 
traducida por Unamuno, iba a representar-
se en el teatro romano de Mérida, se de-
claró que esta obra l levaría música escrita 
ex profeso por cierto compositor que hoy 
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ocupa la cumbre de la música "oficial" 
española. Sin embargo, la obra musical 
anunciada no quedó concluida a su tiempo; 
fué preciso sustituirla por fragmentos de 
Ciluck. Elección acertada ésta, sin duda; 
mas, en todo caso, hubiera podido acudirse 
sin el menor desdoro a la Medea y Jasón 
del maestro español D. Blas de Laserna. 
; Por qué no se hizo ? Sin duda porque los 
organizadores ignoraban su existencia, da-
da la escasa profundidad con que se conoce 
todavía nuestra historia l ír ica nacional. 
Para contribuir modestamente a su divul-
gación, escribo estas líneas, cuyo único mé-
rito será tal vez el- de la oportunidad, j Oja-
lá contribuyan a que se reconozca la ne-
cesidad de investigar mejor nuestro pasado 
musical español, en un aspe-no que sólo 
desdenes suele merecer a quienes tendrían 
la obligación de examinarlo y C'jnocerlo, 
y que, sin embargo, cuando hablan de ello 
lo hacen con la gravedad que da el prestí 
gio del propio renombre, pero sin la auto-
ridad que da el conocimiento directo de las 
obras respectivas! 
INSTITUCION 
A OTAS D E EXCüllSIOXES 
por los profesores D. José M a r í a Giner 
y D. José Ontañón . 
{Continuación.) 
Toledo. 
14 de diciembre de 1924. 
Hicimos la excursión en tren y consagra-
mos el día a los monumentos más salientes, 
cuya nota ya hemos dado en otra oca-
sión. Introdujimos, como novedad, la vis i -
ta a la iglesia de la Magdalena, por la 
mañana, después de bajar del Alcázar , fiján-
donos especialmente en su torre mudéjar , 
en la magnífica reja Renacimiento, que 
tiene en la fachada oriental, y en sus 
dos modestas portadas, del xv y x v i , res-
pectivamente. E l interior, todo renovado, 
(*) Véase el número anterior del BOLETÍN 
nada conserva del mudejarismo primitivo. 
De interés son los detalles, singularmente 
pinturas y sepulcros con lauda de pizarra. 
En este día estaba allí el San José, del 
Greco, que ahora forma parte del Museo 
parroquial de San Vicente. 
Por la tarde, después de recorrer las 
sinagogas y el barrio de la Juder ía , concluí-
mos la excurs ión entrando en Santo Do-
mingo el Antiguo, cuyo abigarrado conjunto 
de obras medievales, de tipo mudéjar , con-
trasta con la l ínea clásica de la nueva igle-
sia que en el siglo x v i se levantó, por or-
den del deán de la Catedral, D . Diego de 
Castilla, siguiendo la traza de Nicolás de 
Vergara el mozo y Juan Bautista Monegro. 
El interior va unido a la llegada del Gre-
co a Toledo, pues sabido es que su pri-
mera obra en la ciudad fué la pintura déi 
retablo mayor y de los dos laterales del 
crucero de este templo. No solamente co-
mo pintor, sino también como arquitecto y 
escultor, nos ha dejado allí la muestra de 
su arte singular, especialmente porque en 
el primero de los citados aspectos, la silueta 
tradicional española se ha roto en absoluto y 
la desproporción del conjunto nos hablan cla-
ramente del- espíritu del artista, aunque no 
está demostrado que él fuera el autor ma-
terial. Es doloroso no conservar la colec-
ción completa de los cuadros: su primera 
grande obra en España , la Asunción, está 
en Chicago; la Trinidad, en el Museo del 
Prado, y el San Benito y San Bernardo, 
igualmente dispersos. Sólo aun muestram 
su hermosura, en el- lugar para donde fue-
ron pintados, los Santos Juanes Bautista 
y Evangelista, la Santa Faz, en el meda-
llón, y una Adorac ión de los Pastores, de 
última época, que se guardaba en el con-
vento y que, en el siglo x i x , sustituyó a la 
Adoración de los Pastores y Resur recc ión ; 
permanecen en su lugar, este úl t imo con el 
retrato de D. Diego de Castilla, acaso al 
que debe E s p a ñ a que el Greco viniera a 
nuestra tierra. Igoramos si aun aquí yacen 
los restos del pintor, pues en esta iglesia fué 
enterrado el 7 de abril de 1614. El coro de 
las monjas es extraordinariamente hermo-
so ; muy en especial por el artesonado de 
casetones del Renacimiento, conservando el 
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tipo tradicional. Completan el cuadro la 
sillería, los altares y alguna imagen de in -
terés. 
Ya camino de la estación, hicimos la 
última parada ante la puerta del Convento 
de San Clónente , visión italiana del p r i -
mer cuarto del siglo x v i , los detalles de 
cuya fina ornamentación son tan conocidos 
y se han prodigado tanto, sobre todo los 
guerreros de los medallones. 
Robledo de C h á v e l a . 
/ / de enero de 1925. 
Para los que viven en Madrid, la excur-
sión a Robledo es de interés, no solamente 
por el relieve de su caracterís t ico paisaje y 
la maravilla de sus pinares y monte bajo, 
en un valle entre el macizo central de nues-
tra .cordillera y el Pico de la Almenara, 
sino también por su gótica iglesia y por 
la configuración geológica de aquel- paraje. 
Por este último motivo, nuestros alumnos 
han visitado, en diversas ocasiones, este pa-
raje, para recorrer la cuenca del Cofio. 
Salida de la estación del Norte a las 8 y 
20 de la m a ñ a n a ; llegada, a las 10 y 30. 
Desde la estación nos dirigimos a pie al pue-
blo (3 K m . aproximadamente), que está al 
sur de aquélla, en una hondonada, al pie del-
ya citado Pico. 
E i pueblo, uno de tantos serranos, cons-
truido en granito y gneis, adonde no llegan 
los pinos, está dominado por la iglesia, 
obra del último gótico, de una sola nave, 
con bóveda de complicados baquetones, un 
tanto rebajada, ábside poligonal de ro-
bustos contrafuertes y con torre, colocada 
a los pies, donde ya las formas del Rena-
cimiento indican la época posterior en que 
fué edificada. Lo esencial de su interior es 
el retablo gótico, única obra pictórica co-
nocida de Antonio del Rincón, desdichada-
mente perdido por un repinte bárbaro, que 
lo ha enmascarado desde fines del siglo 
x v m . En un altar lateral, en el muro del 
Evangelio, se conserva una de esas escultu-
ras que caracterizan la tierra castellana: 
la realista y espléndida cabeza de San Juan 
Bautista, sobre un plato, del siglo x v i , de 
escuela vallisoletana. 
Pasamos el resto del día a orillas del río 
Cofio, y acabamos la tarde disfrutando, des-
de una altura, de la perspectiva de los di-
versos términos que se alcanzan a ver: en-
lace entre Guadarrama y Credos, que co-
man una tonalidad azul de diferente intcu 
sidad en esta hora. 
En Madrid, a las 8,30. 
Santa María de Huerta y S i g ü e n z a . 
22 y 23 de febrero de 1925 
Domingo 22.—Salida de Madrid, en e! 
rápido de Barcelona, a las 9,30 de la ma-
ñana, á u b o que dejar el tren en Arcos dc-
Jalón, por no tener parada en la estación 
de Santa Mar ía de Huerta, y concluí.- el 
viaje en un mixto, que nos dejó en ésta n 
las 2,30 de la tarde. 
Cuatro horas dedicamos a la visita del 
Monasterio famoso, erigido por Alfon-
so V I I , a mitad del siglo x n , sin fecha 
conocida, en otro lugar y trasladado al que 
ocupa en 1162, creando con ello el cenobio 
más importante del Cister en España . La igle-
sia es ya de Alfonso V I I I , y se concluyó den-
tro del siglo x m . Es, por lo tanto, un mo-
numento de transición, desgraciadamente 
perdido en el interior por una máscara 
churrigueresca, que deja adivinar, sin em-
bargo, el tipo primitivo. Son tres naves, 
con otra de crucero y cinco ábsides. En el 
central, se conservan los sepulcros de don 
Rodrigo J iménez de Rada y de San Mar t ín 
de Finojosa, abad de Huerta. E l siglo x v n 
transformó en hojarasca de la época los vie-
jos sepulcros, que debieron contener las 
cenizas de estos ilustres varones. Feliz-
mente, se conservan las construcciones fun-
damentales del monasterio, alrededor de dos 
claustros. E l primero de éstos se llama de 
los Caballeros y es de un gótico modesto, con 
una galería del Renacimiento en su segundo 
piso. En fí está emplazada la pieza fun-
damental del edificio, que es el refectorio, 
trozo magnífica del más puro gótico del 
siglo X I I I , levantado por D. Mar t ín de la 
Finojosa, sobrino del abad citado, a par-
t i r de 1215. La t racer ía de sus bóvedas, el 
rosetón radiado sobre la de entrada, los ven-
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tanales gemelos del fondo y el precioso pul-
pito con su escalera de arquillos, en donde 
aparecen los motivos populares españoles de 
estilo mudejar, hacen de este salón un ejem-
plar único en España. 
Contigua a él se conserva la cocina, que 
es cuadrada y está dividida en nueve com-
partimentos, cubiertos con bóveda de cru-
cería, excepto el central, donde está la 
cbimenea. Es también obra del siglo x m . 
Entre el primero y el segundo claustro 
hay otra pieza de dos naves del mayor in-
terés, cuyo destino no está aún muy claro. 
¿ F u é biblioteca, salón de juntas o habita-
ción destinada a otros menesteres? Se la 
suele llamar "Caballeriza del Emperador", 
y conserva un aire más románico que el 
resto del edificio. Sobre ella hay restos de 
un salón, que pudiera ser dormitorio. Otros 
restos alrededor del claustro denotan los 
lugares en que estuvieron las demás depen-
dencias. 
Terminada la visita del' monasterio, y 
después de admirar el exterior y la facha-
da de la iglesia, con enorme rosetón ta-
piado, subimos a un cerro próximo, por 
dominar el valle y todo el paisaje. A la 
caída de la tarde comenzó a nevar, y ya 
no nos abandonó la nieve en el resto de 
la excursión. 
A las 6,15 volvimos a tomar el tren y 
llegamos a Sigüenza a las 8 (1). 
Siguiendo nuestra costumbre, recorrimos 
primero su exterior, y aprovechamos este 
momento para recordar la historia de la 
ciudad, importante desde mitad del- si-
glo x i i y señorío siempre de sus obispos, 
que hasta el x i x habitaron el castillo, y tes-
tigo en el- x i v de la prisión de D.a Blanca 
de Borbón por orden de D. Pedro el Cruel. 
La Catedral es otro ejemplar de iglesia 
castillo, que se completa con la visión de 
la de Avi la , pues si en ésta es el ábside el 
ejemplar fortificado más saliente de Euro-
pa, Sigüenza nos ofrece la fachada más 
característ ica en este sentido, con sus dos 
torres almenadas. 
(1) En la colección del BOLETÍN, año 1887. 
pueden verse las notas detalladas de una ex-
cursión a Sigüenza, redactadas por D. Fran-
cisco Giner y D. Manuel B. Cossío. 
Lunes 23.—Dedicamos la m a ñ a n a a la 
Catedral, principalmente . 
Fué comenzada por D. Bernardo de 
Agen, en la primera mitad del s iglo x n ; 
acaso se rehizo o se volvió a comenzar a 
mediados del siglo, y su cons t rucc ión duró 
hasta bien entrado el x m , habiendo sufri-
do muchas modificaciones, pues se sabe que 
sobre el crucero tuvo una cúpula, que de-
bió de ser de tipo anglonormando. 
La impresión que nos produce este tem-
plo, de tres naves y crucero, es de transi-
ción del románico al gótico, y el estilo 
fuerte y arcaico del siglo x m domina has-
ta en las construcciones levantadas en el 
siglo xv por D . Pedro González de Men-
doza (obispo de Sigüenza al mismo tiempo 
que era arzobispo de Toledo), el cual ce-
r ró de nuevo las bóvedas del crucero, para 
sustituir a otras hundidas. T a m b i é n se va-
rió la planta, pues hasta el siglo x v i su 
cabecera estaba constituida por ábs ides , dos 
de los cuales fueron destruidos a fines del 
mismo, para hacer una modesta y pobre 
gñroja circular, qiie contrasta vivamente 
con la riqueza del templo. Esta misma r i -
queza se muestra también en todos sus de-
talles, pues la catedral- es bien española en 
cuanto a los añadidos de todas las épocas, 
que atestiguan la esplendidez de cada una 
de ellas. De tiempo de Mendoza, fines 
del xv, y de t racer ía gótica, es la sillería 
del coro. También a éste corresponde uno 
de los púlpitos, trabajado en alabastro, con 
la falta de elegancia que denota una mano 
local. El otro, en cambio, del- mismo 
material, es de un perfecto primer Re-
nacimiento. De igual estilo son el también 
españolísimo altar de Santa Librada, en 
el brazo norte del crucero, y el sepulcro 
contiguo de su fundador, D . Fadrique de 
Portugal, como igualmente la sacris t ía , ejem-
plar de primera línea, cuya bóveda de me-
dio cañón se cita siempre como típico mo-
delo de riqueza. La cajonería, asimismo re-
naciente, es de talla finísima. Ejemplat 
grecorromano, que no está a la altura de 
las obras anteriores, es el- retablo mayor, 
de 1615, y en cuanto al churriguerismo, 
tiene su espléndida representación en el 
trascoro, magnífico conjunto de mármoles 
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del XVII, en el que se venera Nuestra Se-
ñora la Mayor, imagen gótica con puerte-
cillas de sagrario. Dos capillas existen de 
excepcional in te rés : una, la gótica de Santa 
Catalina, en el brazo sur del- crucero, cuya 
colección de sepulcros de la familia Arce 
es la mejor de la Catedral, especialmente 
por el de D . Mar t ín Vázquez de Arce, her-
mano de D. Fernando, obispo de Canarias, 
fundador de la capilla y lunSi^o en la gue-
rra de Granada, al cual se levantó un se-
pulcro en tipo gótico a fines del xv, cuyo 
desconocido autor nos dejó la más fiel y 
poética estampa del paje guerrero de los 
días de los Reyes Católicos, además de ha-
ber creado, en su estatua semiyaocnte, un 
modelo nuevo. Los demás sepulcros, el del 
fundador, padres y abuelos, son del Rena-
cimiento; el primero, más r ico; el segundo, 
exento, en el centro de la capilla, y los úl-
timos, acaso aprovechando estatuas ante-
riores, más modestos, en el intradós del 
muro de entrada. Son también dignas de 
atención las tablas, restos de*, pr imit ivo 
retablo, que se hallan en la sacristía. La 
otra capilla, en la nave norte, es un buen 
ejemplar de mudejarismo, hecho en pleno 
siglo x v i , dedicada modernamente a la 
Concepción y cuyo frente es un trabajo de 
ataurique, en que se funden los tipos tradi-
cionales con los del Renacimiento. En la 
Sala Capitular, cuyas ventanas renacientes 
dan a la lonja del tiempo, se conserva, 
entre otras pinturas de interés, un cuadro 
del Greco. 
El claustro gótico se hizo en 1507, por 
orden de D. Bernardino Carvajal. Salien-
do por éste al- corralón de los Infantes, pue-
den verse los restos románicos de la p r i -
mitiva Catedral. La vista desde las torres 
permite apreciar, a más del agrio paisaje, 
la división de la ciudad en dos zonas, se-
paradas por la misma Catedral: entre el 
castillo y ésta, en fuerte pendiente, la ciu-
dad vieja, con calles tan típicas como las 
dos " t r avesañas" , de un color dorado ro-
jizo de la arenisca en que está construida 
toda S igüenza ; de la Catedral hasta el río, 
una dudad tirada a cordel, arreglo clasi-
cista del siglo x v i i r , cerrada por una so-
berbia alameda. 
El resto de la ciudad lo vimos rápida-
mente. A l oriente está limitada por la mu-
ralla, que baja sobre el arroyo desde el 
castillo hasta la Catedral misma. Dos igle-
sias románicas (San Vicente y Santiago) 
conservan sus portadas. En el castillo que-
da, aparte del aire medieval- externo, la 
capilla, de un primitivo gótico, con su bó-
veda de medio cañón apuntada y un salón 
con decoración renaciente y zócalo de azu-
lejos, que el vulgo llama "sala de D.a Blan-
ca". Junto a la alameda, Santa M a r í a de 
los Huertos, sobre un antiguo hospital, es 
una tosca iglesia de un bárbaro goticismo, 
ya del siglo x v i . 
Por la tarde, después de un rato de juego 
en la alameda, se dió un repaso a la Ca-
tedral y salimos para Madrid a las 4. Lle-
gada, 8 noche. 
\Coíiím/íara.) 
C O R P O R A C I O N D E A N T I G U O S 
A L U M N O S 
Cuenta de ingresos y gastos correspon 
dientes al año 1933, leída y aptoba 
da en la reunión de 18 de febrero 
de 1934. 
Ingresos. Pesetas. 
Saldo anterior (1) 2.174,70 
Recaudado durante el año, por cuo-
tas mensuales y de entrada 3.552 
Devuelto por dos asociados, a cuen-
ta del anticipo que les hizo la 
Corporac ión 75 
Total 5.801,70 
Gastos. Poetas . 
Donativo para las colonias organi-
zadas por la Corporac ión en 1933. 1.000 
Cuota de la Secretaria de la Cor-
poración, Srta. Matilde Goulard, 
en el Crucero universitario 800 
(I) Véase la cuenta publicada en el número 876 
del Boletín, correspondiente a abril de 1H3' , en la 
que han de salvarse dos erratas: la segunda partida 
de los gastos es de 300 pesetas y no de 30, como se 
desprende del mismo enunciado, y el saldo es de 
2.174,'.0 pesetas y no de 3.171,70, según puede tam-
bién comprobarse con los totales de ingresos y 
gastos. 
48 LIBROS RECIBIDOS 
Donativo para una comida a los po-
bres de Madrid, en enero de 1933. 100 
Contribución a los gastos ocasiona-
dos con motivo de la publicación 
de la hoja recuerdo con que se 
celebró el primer aniversario de 
las Misiones Pedagógicas 50 
Donativo de 50 pesetas mensuales 
a la viuda de un Profesor de la 
Institución 600 
Idem de 25 pesetas mensuales a la 
«Casa de los Niños* 300 
Idem de 10 pesetas mensuales a la 
Biblioteca Circulante de niños 
de la Institución 120 
Idem de 5 pesetas mensuales a la 
Sociedad «Fraternidad Cívica» . bU 
Suscrición al Boletín de la Fede-
r a a ó n Abolicionista (10 francos 
suizos) 24,60 
Entregado de menos en la liquida-
ción del que fué cobrador de la 
Corporación, F . M . 526 
Premio de cobranza 250 
Talonarios para recibos 72 
Gastos de correo 4,60 
Total 3.907,20 
Saldo a favor de la Corporación. 1.894.50 
E l Tesorero: José Ontañón.—V.0 B.0, el 
Presidente, Marqués de Palomares de Duero. 
L I B R O S R E C I B I D O S 
Fetzer (B. v.).—La tuberculosis pulmonar 
y su tratamiento en los sanatorios. Estudio 
médico-social por el Dr...—Traducido di-
rectamente del alemán por D. Antonio Espi-
rre—Con un prólogo de D. Antonio Espi-
na y Capo.—Madrid, Imp. de J. Sastre y 
Cía., 1901.—(Don de D. H . Giner.) 
Onís (Federico de).—Disciplina y rebel-
día. Lectura dada en la Residencia de E s -
tudiantes la tarde del 5 de noviembre de 
1915 por...—Primera edición.—Publicacio-
nes de la Residencia de Estudiantes,—Se-
rie I V . Vol. 6.—Madrid, 1915.—(Don. de id.) 
Palasi (Fabián).—Compendio de Mora l 
Universal.—Por D...—2.a edición notable-
mente corregida y aumentada.—Sabadell. 
Imprenta, litografía y encuademación de 
Juan Comas, 1896. 8."—(Don. de id.) 
Juicio ordinario seguido ante los Tribu-
nales militares en la plaza de Barcelona 
contra Francisco Ferrer Guardia.—Madrid, 
Est. tipográfico "Sucesores de Rivadeney-
ra", 1909. 8.°—(Don de id.) 
Jardi (Euric).—Les doctrines de Geor-
ges Sorel.'—Publicaciones de " L a Revis-
ta".—Barcelona, M C M X V I I . 8.°—(Don. de 
ídem.) 
Triviño (Cayetano).— Crudezas.— Ver-
sos. Con un prólogo de D. Manuel R, Abe-
11a.—Gijón.—Imp. del Comercio, 1901. 8.* 
(Don. de id.) 
Sama (J.).—Indicaciones de Filosofía y 
Pedagog ía .— Por.. .— Madrid, Estab. tipo-
gráficos de los Sucesores de Cuesta, 1893. 
8.°—(Don. de id.) 
Navarro (Eduardo J . ) .—Garant ías elec-
ralcs.—Por...—Málaga, Imp. y librería' de 
E l Avisador Malagueño ; 1886. 8.°—(Dona-
ción de id.) 
Souvenir de mon ascensión á la Tour Eif-
fe l—París , L . Warnier, Editeur. 8.°—(Do-
nación de id.) 
Ossorio (Angel).—Del momento político. 
Un discurso y tres artículos de...—Madrid, 
Imprenta de Juan Pueyo, 1914. 8.°—(Dona-
ción de id.) 
Morayta (Miguel).—Juventud de Casie-
lar. Su vida de estudiante y sus primeros 
pasos en la política.—Por...—Madrid, Im-
prenta de A. Alvarez, 1901. 8.°—(Don. de 
ídem.) 
López Vidaur (Aurelio).—Memoria acer-
ca del Instituto general y técnico de Bar-
celona durante el curso de 1903 a 1904.— 
Por D...—Sarria-Barcelona, Escuela T i -
pográfica Salesiana, 1905. 4.0—(Don. de 
ídem.) 
Bardina (Joan).—Escola de Méstfes. Me-
j moría del- Curs 1907-1908. Anny I I de 
! son funcionament.—Per..., Director.—Bar-
I celona, Les Corts, Finca " L a Esmeralda", 
I S. A. 4°—(Don. de id.) 
¡ Université Libre de Bruxelles.—68.° année 
i académique.—Rapport sur l 'année acadé-
1 migué 1901-1902.—Bruxelles, Imprimerie 
; Bruylant-Christophe et Cíe., 1902. 4.0— 
(Don. de id.) 
Imp. de J. Cosano. Palma, 11.—MADRID. 
